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RESUMEN 
El proceso de formación de precios debe analizarse con un nivel de 
desagregación elevado. Para ello, en este trabajo se describe una 
metodología que permite sintetizar la información que proporciona una 
batería de indicadores, con el objeto de obtener un conjunto de índices de 
precios y costes, con periodicidad trimestral, desagregados en 21 ramas 
productivas. Los índices de precios y costes se ponderan con los datos que 
proporcionan las Tablas Input-Output (TIO). Así , la coherencia de estas 
series permite calcular , como residuo, el margen bruto de explotació::1 
unitario , que, bajo ciertas condiciones, aproximaría lo que se conoce com) 
"mark-up" del precio sobre el coste marginal. 
Las series obtenidas, para un período de tiempo dilatado (1977-1996) , 
permitirán identificar contablemente el origen de las presiones de 103 
costes sobre los precios finales y realizar un análisis estadístico-económicJ 
de los determinantes de esas presiones en cada rama de actividad. 
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La teoría económica distingue de forma muy precisa entre lo que !;e 
denomina inflación y los cambios en los precios relativos de los distintos 
bienes y servicios que se producen o consumen en un país. Desde Ulla 
perspectiva clásica, los shocks puramente sectoriales conducen, única y 
exclusivamente, a alteraciones en los precios relativos, sin afectar �J 
proceso inflacionista, que estaría determinado, básicamente, por factor,�s 
de demanda agregada. Desde el punto de vista de las teorías de ofertu, 
perturbaciones sectoriales podrían tener un impacto sostenido sobre la 
inflación agregada. 
Sin entrar a valorar esta controversia, ambos puntos de vista ponEm 
de manifiesto la necesidad de disponer de series históricas que permitEIO 
analizar el proceso de formación de precios con un nivel de desagregación 
elevado. Para ello, en este documento se describe una metodología que 
permite sintetizar la información que proporciona una batería de 
indicadores, con el objeto de obtener un conjunto de índices de precios y 
costes, con periodicidad trimestral, desagregados en las 21 ramas 
productivas que aparecen en el cuadro 1 .  Los índices de precios y costt�S 
se ponderan con los datos proporcionados por las TIO. Así, la coherencia 
de estas series permite calcular, como residuo, el margen bruto de 
explotación unitario, que, bajo ciertas condiciones, aproximarla lo que ;e 
conoce como "mark-up" del precio sobre el coste marginal. 
El procedimiento utilizado para obtener los indicadores de márgenes 
brutos de explotación sigue de cerca la metodología aplicada por el Banco 
de Inglaterra ( 1995) para el Reino Unido, y por Calviflo y Lorente (1995) 
en las manufacturas españolas. A partir de las TIO es posible obtener la 
estructura de los costes variables (consumos intermedios y laborales) para 
un determinado grupo de ramas de actividad. Además, las TIO permitm 
diferenciar, por un lado, entre el componente interior y el exterior de la 
producción final, por lo que combinando precios de producción interiores 
y precios de exportación es posible construir un índice de precios finales. 
Por otro lado, las TIO aportan información de los consumos intermedios 
nacionales de bienes y serviciós, así como de los bienes importados, lo ellal 
permite obtener un índice de costes intermedios combinando los precios ::le 
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b ¡enes y servicios -de producción interior o importados- que se utilizan 
como inputs intermedios . Por último, la estructura de los costes variables 
y del componente interior y exterior de la producción final no es estática, 
sino que se modifica de acuerdo a las sucesivas TIO disponibles . El tener 
en cuenta tales modificaciones es especialmente relevante cuando , como se 
hace en este trabajo, se está considerando un periodo de tiempo dilatado 
(:.977-1996). Las series obtenidas permitirán identificar contablemente el 
opigen de las presiones de los costes sobre los precios finales y realizar un 
análisis estadístico-económico de los determinantes de esas presiones en 
cHda rama de actividad. Teniendo en cuenta la naturaleza de los datos 
di sponibles: y el carácter residual de los indices de márgenes generados , 
el análisis debe hacerse con las debidas cautelas . 
El articulo comienza estableciendo , en el segundo apartado, la 
c('rrespondencia entre los distintos conceptos de precios, en función de la 
cc.dena de comercialización y su conexión con las TIO, para posteriormente 
abordar, en el tercer apartado, la metodología seguida para obtener 
índices de margen bruto de explotación, así como la relación de estos 
índices contables con el "mark-up" del precio sobre el coste marginal. En 
el cuarto apartado se describe la forma de cálculo de las ponderaciones , y 
en el quinto, la de los índices de precios y de costes . Para la elaboración 
dE! estos últimos se utilizan fuentes de información de muy diversa índole, 
que son objeto de una explicación detenida en el apéndice IlI. En el sexto 
aI,artado se analiza de forma sintética la evolución de los márgenes de 
e).:plotación, obteniéndose, por último, unas conclusiones . 
11 . CONCEPTOS PREVIOS 
En el esquema 1 aparecen reflejados los distintos conceptos de precios 
asociados a la cadena de comerciaüzación. El pr�cio de producción 
in:!orpora los costes de producción de la empresa anteriores a la 
comercialización de los productos . Incluye, por lo tanto, los consumos 
intermedios adquiridos por las empresas, los costes laborales y el 
excedente bruto de explotación. Desde la introducción, en 1986 , del 
Impuesto sobre el Valor Aftadido (IV A) , este precio excluye todo tipo de 
impuestos indirectos, con la excepción de los impuestos especiales sobre 
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hidrocarburos, bebidas, tabacos, material de transporte y seguros. 1:1 
primer paso de la cadena de comercialización de los productos se refiare El 
precio del mayorista, que incluye, además del precio de producción, tll 
margen comercial del mayorista. Por último, el precio de consumo incluye, 
además del precio de producción, toda la cadena de comercialización y Ell 
¡VA. 
El objetivo prioritario de este trabajo es analizar la evolución de los 
precios finales de producción, es decir, antes de incorporar la cadena de 
comercialización. El precio de producción final de una determinada rama de 
actividad se corresponde con el concepto de producción final que 
proporcio·.::J.n las TIO . A partir del esquema 2, donde se ha representado 
de forr.,a sintética la estructura de las TIO, la producción final de UDa 
determinada rama se obtiene sumando verticalmente los consumos 
intermedios de bienes y servicios y los inputs primarios correspondientes 
a la columna asociada a la rama objeto de análisis. Los consume s 
intermedios de bienes adquiridos por la rama, tanto en el interior del pws 
como a través de importaciones, aparecen valorados a precios d.e 
producción. No obstante, la inclusión de los consumos intermedios dl:!1 
comercio, esto es, del coste de comercialización en los que incurre :a 
unidad de producción como consecuencia de la adquisición de blem,s 
intermedios para su posterior transformación, permite obtener el agregad.o 
de consumos intermedios de bienes valorados a precios de adquisición. Pe,r 
último, los inputs primarios se desagregan entre remuneración de 1(15 
asalariados y excedente bruto de explotación, concepto que incorpora no 
solo el resultado neto de explotación, sino, además, las amortizaciones y 
provisiones, la carga financiera, así como las subvenciones y los impuestos 
directos. 
Aunque el objetivo básico es estudiar la evolución de los precios 
finales de producción de bienes y servicios, se ha optado también por 
analizar los precios de consumo de bienes. Este paso es relevante porque 
permite poner en relación los precios de consumo con los de producciétn 
final para el agregado de bienes. El concepto de producción asociado a los 
precios de consumo de bienes serían las ventas de bienes a los hogaren, 
siendo las compras realizadas por los minoristas la variable de produccié,n 
relevante asociada a los precios de producción final de bienes de consumo. 
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La diferencia entre las ventas y las compras aproxima el margen comercial, 
denominado también producción final de la rama del comercio< 1). Para los 
fines de este trabajo interesa conocer no solo el margen comercial, sino, 
sJbre todo, las ventas y compras de bienes de consumo, que se aproximan 
a partir de la matriz de demanda final de las TIO. En dicha matriz, el 
a,?;regado de bienes de consumo, representado en el área A, aproxima las 
c,>mpras, que aparecen valoradas a precios de producción. Las ventas se 
o',tienen sumando a las compras el consumo de comercio (área B), agregado 
que, al incluir los gastos asociados al proceso de comercialización de estos 
bienes, permite pasar de precios de producción a precios de consumo. 
La información disponible sobre precios de producción en España, 
I'4!cogida mayoritariamente por el índice de Precios Percibidos por los 
Agricultores (IPPA) y por el Indice de Precios Industriales (IPRI), se 
N�fiere exclusivamente a bienes nacionales destinados al mercado interior, 
mientras que el concepto de producción final incorpora tanto el componente 
ir..terior como las exportaciones. Para obtener los precios de producción 
final de bienes es necesario complementar el IPPA y el IPRI con precios de 
los productos exportados (índice de Valor Unitario de las Exportaciones, 
IVUX). Conviene destacar que en los servicios no existe información sobre 
p::-ecios de producción, aspecto que aparece recogido en el esquema 3. El 
hecho de que la actividad fundamental en las ramas de servicios descanse 
eula distribución, podría explicar esta ausencia de información. Ante esta 
cf!rencia, se ha decidido utilizar el índice de Precios de Consumo (IPC) de 
los servicios como indicador del precio de producción final. En España no 
e,:iste información sobre precios mayoristas. Por último, el precio de 
consumo, medido a través del IPC, se refiere tanto al conjunto de bienes 
cc'mo de servicios, de procedencia nacional e importada, destinados al 
ccnsumo de las familias. 
Los precios finales se pueden descomponer en un conjunto de costes 
intermedios y laborales. Ponderando estos costes en función de su peso 
respecto a la producción final, se obtiene, por residuo, el resultado 
económico bruto de explotación. Para poder obtener los distintos 
(
1) Según los criterios de las TIO , la producción final de la rama de 
comercio es precisamente el margen comercial. 
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componentes de costes es necesario, por un lado, elaborar indicadores ele 
estos costes y, por otro, obtener las ponderaciones correspondiente 3. 
Dichas ponderaciones se obtienen a partir de las TIa, que al aparec 3r 
valoradas a precios de producción, se adaptan perfectamente a la 
metodología seguida en este trabajo. 
En el caso de los precios de bienes de consumo, el componente básbo 
de los costes proviene de la compra de bienes para su venta posterior. 
Como ya se ha mencionado, el margen comercial se obtiene a través de la 
diferencia entre las ventas y las compras. Para obtener el excedente bruto 
de explotación en esta rama es necesario deducir a la venta de bienes, :10 
solo los' costes intermedios y laborales, como en el caso anterior, sino 
también los costes asociados a las compras de bienes objeto :1e 
comercialización. 
La clasificación básica que se utiliza en este trabajo se elabora a par":ir 
de la información suministrada por las TIa de la Contabilidad Nacional 
(CN), para un conjunto de 57 ramas de actividad. El primer paso ha 
consistido en agregar las matrices de demanda intermedia, final y de 
inputs primarios de las TIa a nivel de 21 ramas de actividad, siendo ee,ta 
la información de base para el cálculo de las ponderaciones. El nivel de 
agregación utilizado no coincide con ninguna clasificación convencional. Se 
ha escogido el máximo nivel de desagregación posible, compatible con el 
establecimiento de una correspondencia adecuada entre las distintas 
fuentes de información que se utilizan, que son, básicamente: Indice de 
Producción Industrial (IPI). IPRI. IPe. fndices de Valor Unitario (IVU',.). 
Encuesta de Población Activa (EPA) y Encuesta de Salarios (ES). En el 
cuadro 1 aparecen las ramas objeto de estudio (agricultura, energif. y 
extractivas, 10 ramas de manufacturas, construcción y 8 ramas de 
servicios destinados a la venta), así como su correspondencia entre la eN, 
la CNAE-74, que sigue siendo la clasificación de referencia en la eN, y la 
nueva CNAE-93, utilizada por la mayoría de los indicadores" desde fechas 
recientes. Cabe destacar que se ha optado por no incluir la rama de 
instituciones financieras, dada la problemática que plantea asignar la 
intermediación financiera entre las distintas ramas, De hecho, en las '1'10 
se crea una rama ficticia (PISB) a la que se asigna en su totalidad el 
consumo intermedio en que incurren los distintos sectores que utilizan los 
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SE rvicios de las instituciones financieras. 
IlI. MARGEN BRUTO DE EXPWTACIÓN y "MARK-UP" 
IlI.1.  Metodología para la obtención de índices de margen bruto de 
explotación 
En este apartado se presenta la metodología seguida para descomponer 
10H índices de precios entre los distintos componentes de costes y el 
margen bruto de explotación que, dada la ausencia de información sobre 
esta última variable, se obtiene por residuo. Por ello, para realizar esta 
aproximación resulta imprescindible trabajar dentro de un marco 
cO::lerente, que viene únicamente garantizado por las TIO. Conviene 
re(�alcar que las variables que se obtienen están expresadas como números 
indices. En cualquier caso, es posible recuperar los niveles del margen 
bruto de explotación, tomando como referencia los niveles que, para un 
añ,) determinado, se desprenden de las TIO. 
Para obtener el precio de producción final en cada rama se parte de la 
idE'ntidad contable: 
y 5 yl + yX " CI + CL + M (1) 
siendo Y la producción final, yI la producción interior, yX la producción 
exportada, Cl los consumos intermedios, CL los costes laborales y M el 
ms"rgen bruto de explotación, todo ello expresado en términos corrientes. 
A partir de esta identidad contable, es posible descomponer el precio 
de la producción final de las distintas ramas de bienes y servicios 
de!ltinados a la venta como suma de los costes intermedios unitarios. los 
costes laborales unitarios y el margen bruto de explotación unitario. 
Ad,;!:más, para las ramas de bienes, el precio se puede descomponer entre 
los ingresos unitarios procedentes de la venta de los productos en los 
mel'cados interior y exterior. 
- 1 2 -
En efecto, la identidad (1)  se puede expresar de la forma siguiente: 
[2] 
siendo el el coste laboral por persona y n los ocupados. Las letr!ls 
minúsculas representan las variables, ya definidas, en términos reales. 
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A partir de (3) resulta sencillo expresar la tasa de crecimiento c.el 
precio de la producción final como suma ponderada de las tasas de 
crecimiento de los distintos componentes de ingresos o costes unitarios, 
siendo las ponderaci0l1:es su participación en la producción nominal fiml: 
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Para calcular esta expresión será necesario disponer de informació:l, 
por un lado, de la estructura de ponderaciones de los distintos 
componentes de precios y costes. Como se verá en el apartado IV, dichis 
ponderaciones se obtienen a partir de las TIO, lo que permite trabaj�r 
dentro de un marco coherente. Por otro lado, será necesario elaborar 
indicadores de precios y costes, aspecto que se aborda en el apartado" . 
A partir de los indicadores de precios y costes, y dadas las 
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ponderaciones, la expresión (4) permite obtener, por residuo, el margen 
b;:-uto de explotación unitario absoluto. Dicho margen unitario se puede 
e':presar también en términos relativos como porcentaje del precio final. 
Paralelamente, para obtener el precio de consumo del agregado de 
bienes se parte de la identidad contable: 
v • el + e" + el + eL + M (5) 
si:mdo V las ventas de bienes destinadas al consumo, eI y CH las compras 
d,! bienes de consumo objeto de comercialización, refiriéndose el 
s\lperíndice a la naturaleza interior o importada, respectivamente, de 
dichas compras, Cl son los consumos intermedios en los que incurre la 
rema para llevar a cabo el proceso de comercialización, CL sus costes 
laborales y M el margen bruto de explotación. 
Como en el caso anterior, la identidad (p) se puede expresar como: 
p' . v " pOI. cl + p'" . c· + p
" 
. ci + el . n + M (6) 
skmdo pV el precio de venta y p" el precio de compra de los bienes objeto 
dE! comercialización, y donde las letras minúsculas representan las 
voE.riables, ya definidas, en términos reales. Despejando el precio de venta 
(1'") se obtendría: 
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+ el. !!. + M 
v v 
(7) 




+ (poi. ci) 
P" V -1 
[8) 
De nuevo, a partir de la expresión (8) se puede obtener la evolució n 
del margen bruto de explotación unitario como la diferencia, en este caso, 
entre el precio de venta, por un lado, y el precio de compra, el coste 
laboral y los consumos intermedios, por otro. Cabe recordar que la 
diferencia entre el precio de venta y de compra permite aproximar nI 
margen de comercialización que incluye, además del margen bruto de 
explotación unitario, el coste laboral unitario y los consumos intermedios 
unitarios. 
Por último, a partir de los indicadores de márgenes desagregados se 
ha llevado a cabo una agregación para las ramas manufactureras (ramas 3 
a 1 2) y para los servicios destinados a la venta (ramas 14 y 16 a 21). La 
forma de llevar a cabo la agregación es muy similar a la que se utiliza para 
cada rama. Llamando Y a la producción nominal de las manufactt,lras y 
suponiendo, por simplicidad, que solo está compuesta de 2 ramas ( 1  y 2): 
[9) 
que en términos de precios y magnitudes reales se podria expresar como: 
- 15-
P . y = PI • YI + Po . YO 
De esta expresión se puede despejar el precio: 
P 
Po ' Yo + 
y y 






En consecuencia, bastaría con reponderar cada componente de la 
Expresión (4) y aiiadir, a las tasas de crecimiento, la producción relativa 
media real (y¡/y) para obtener las agregaciones deseadas. 
111 .2 .  El margen bruto de explotación y el "mark-up" precio sobre coste 
marginal 
El margen bruto de explotación unitario que se utiliza en este trabajo 
se obtiene, como ya se ha comentado, a partir de la diferencia entre el 
precio de venta y el coste variable medio. Sin embargo, desde el-punto de 
vista de la teoría económica, la variable relevante para analizar la 
determinación de los precios es el "mark-uplf del precio sobre el coste 
lIargins!, que se obtiene a través del cociente del precio de venta de un 
bien sobre el coste marginal de producción, este último aproximado, 
generalmente, a través de su coste variabl� medio. 
Si bien ambos conceptos difieren, bajo determinadas condiciones existe 
una relación directa entre ellos, de forma que su evolución es simétrica 
a1lnque no coincidente. Por este motivo, en este apartado se apuntan las 
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hipótesis que se deben realizar sobre la tecnología con que cuentan laE 
empresas para derivar tal relación(2). 
Suponiendo que la producción se lleva a cabo mediante la combinacióx:, 
de tres factores productivos: capital (k) que se considera fijo(J), trabajo 
(n) y consumos intermedios (ci), y que las empresas cuentan con un cierto 
poder de mercado, las condiciones de primer orden de la maximización dE! 
beneficios serian: 
p . F� l' . el [13] 
p . F;' • l' . pd [14] 
donde F� Y F�1 serían las productividades marginales del trabajo y de lmi 
consumos intermedios respectivamente, y J.l el "mark-up" del precio sobrB 
el coste marginal. 
Así, dado que el margen bruto de explotación, tal como se ha definido 
en este trabajo, se puede expresar como: 
TI • P . y - cl . n - p d. ci [15] 
sustituyendo las expresiones (13) y (14) en la definición (15) se tendrla: 
p . F� 
--- · n  -
l' 




con lo que basta con suponer rendimientos constantes a escala, esto es, 
homogeneidad de grado 1 en estos factores de producción para obtener: 
,2) En el apéndice 2 se lleva a cabo el desarrollo técnico de la relación 
existente entre margen unitario y "mark-up". 




p .y " 
(17) 
que indicaría que el margen bruto de explotación unitario relativo 
¡: resentaría una correlación positiva con el "mark-up". 
El análisis realizado revela cómo el margen de explotación unitario 
.recoge no solo los beneficios derivados de la posible existencia de poder 
de mercado, sino también la remuneración del capital. Por este motivo, una 
posible extensión de este trabajo sería la consideración de estos costes, 
aunque la ausencia de información limita considerablemente esta 
posibilidad. 
IV. CALCUW DE LAS PONDERACIONES 
El concepto básico de partida para la construcción de las 
ponderaciones es la producción final (Y) de cada una de las ramas de 
a�tividad objeto de estudio, que aparece desagregada en la suma de 
consumos intermedios (Cl), remuneración de asalariados (RA) y excedente 
bruto de explotación (EBE), todo ello en términos nominales. 
Y" C/+RA+EBE (18) 
Los Cl de la rama j se obtienen a partir de la suma por filas de la 
matriz de demanda intermedia, de todos aquellos bienes y servicios 
nacionales e importados que la rama j utiliza en su proceso productivo. 
Como ya se ha comentado, los consumos intermedios aparecen valorados a 
precios de productor, por 10 que no incluyen los costes de comercialización 
a:;ociados a la adquisición de cada uno de estos bienes, que aparecen 
l'1�cogidos, de forma agregada, en la celda de Cl de la rama de comercio. 
PJr tanto, mientras que el agregado de Cl de cada rama se puede obtener 
vilorado a precios de adquisición, sin más que sumar los el de comercio al 
conjunto de el de bienes, cada uno de los bienes que adquiere la rama 
aparece valorado exclusivamente a precios de productor. 
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Como es bien conocido, en el año 1986 se llevó a cabo una reforma 
sustancial.en el sistema de imposición indirecta soportado por los bieneE., 
ya que se pasó de un sistema de imposición en cascada a otro de tributación 
por el valor añadido generado en cada fase del proceso productivo. Es":o 
hace que las TIO anteriores y posteriores al afio 1986 no sean coherentElS 
en la valoración de los consumos intermedios. Previamente a este afio, los 
consumos intermedios incluían toda la cascada de impuestos indirectos 
soportada por esos bienes. En la actualidad, en los CI, se excluyen todo 
tipo de impuestos indirectos (al no considerarse la parte deducible dal 
IVA), excepto los impuestos especiales; por este motivo, se han corregido 
las tablas de los aftos 1980 y 1985"). 
La remuneración de los asalariados y el excedente bruto de explotación 
de la rama j se obtienen a partir de la matriz de input s primarios. Con el 
fin de separar la masa salarial percibida por los autónomos del resto del 
excedente, se ha realizado una corrección, consistente en deducir de este 
concepto una estimación de la remuneración de los no asalariados. Dado 
que no existe información sobre salarios de los no asalariados, se hace el 
supuesto de que el salario por persona, para cada una de las ramas de 
actividad, es igual para los asalariados y para los no asalariados. Aunque 
esta es la forma más habitual de proceder, no está exenta de problema:;, 
que podrían agudizarse cuando las características del empleo autónomo 
difieren significativamente entre las ramas -como, por ejemplo, entre l·)s 
profesionales cualificados y los comerciantes y trabajadores agrícohs 
autónomos-. En este caso, se tenderia a infravalorar el salario medio de las 
ramas al que pertenecen el primer grupo de trabajadores y a sobrevalor.lr 
el salario medio del segundo colectivo. Aunque se considera que el salado 
por persona para cada una de las ramas de actividad es el mismo para el 
colectivo de asalariados y de autónomos, la remuneración por persona val'ia 
entre ambos colectivos, al estar sometidos a distintos tipos de cotizació::l. 
De esta forma se obtiene un nuevo agregado, la remuneración de los 
ocupados, que incluye, además de la masa salarial de los asalariados q'.le 
(.) La metodología seguida para llevar a cabo dicha corrección aparece 
detallada en el apéndice JI!. 
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proporciona directamente la CN, la de los no asalariados t que se obtiene 
a partir de los salarios netos y del tipo de cotización de los autónomos(S) . 
La forma en la que se obtienen las nuevas ponderaciones para el 
concepto de remuneración de �cupados es la siguiente: la matriz de inputs 
primarios proporciona información desagregada de la remuneración de los 
as.,lariados entre sueldos y salarios brutos (MWZ) -que incluye los sueldos 
y ,;alarios netos (MWN) y las cotizaciones a cargo del trabajador (COTAA)­
y las cotizaciones a cargo del empresario (COTAE) . Aplicándole los tipos 
te(iricos de cotización(6) es posible obtener los sueldos y salarios netos 
de los asalariados: 
MWN MWZ (19) (1 + COTAA) 
Así, la remuneración de los ocupados (CL) se obtiene como suma de la 
remuneración de los asalariados y de los autónomos (RAU). aplicando al 
salario neto las cotizaciones correspondientes: 
CL = RA + MWN • (N-AS) • (!+COTAl!) AS (20) 
siendo COTAU los tipos de las cotizaciones legales de los autónomos, N el 
em pleo total y AS el número de asalariados. 
Teniendo en cuenta estas transformaciones , la producción final queda 
de�;agregada en los siguientes componentes: 
Y=CI+CL+ M (21) 
siendo M = EBE - RAU . 
(5) La metodologia seguida se detalla en el apéndice Ill. 
(6) Al aproximar las cotizaciones a partir de los tipos teóricos no se 
tiene en consideración el impacto de las indemnizaciones por despido y de 
las subvenciones a determinadas modalidades de contratación , aspecto que 
se trata con detalle en el apéndice III .  
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La suma de la remuneración de los ocupados (CL) y del excedente 
bruto de explotación corregido por este efecto (M) (7), se puede exprese.r 
como el valor añ.adido bruto de la rama, valorado a coste de los factorE!s 
(V ABcf) (8). La producción final se obtiene así como la suma del VABe,r 
y los consumos intermedios, donde, como se recordará, se han deducid(i, 
para los afias anteriores a 1986, los impuestos indirectos qt.:.e 
posteriormente fueron sustituidos por el IVA. Los bienes y servicios 
producidos se destinan a satisfacer, en parte, la demanda interior -
intermedia y final de consumo e inversión-, y, en parte, la demanc.a 
exterior. Para distinguir entre estos dos componentes de la produccién 
final, se calculan las ponderaciones de la producción destinada a la 
demanda interior (yl) y a  las exportaciones (yX), a partir de la matriz c.e 
demanda final: 
y = yl + yX el + eL + M [22] 
Paralelamente, las ventas de bienes se pueden descomponer en COmpl"8 
de bienes interiores e importados, Cl y CM, respectivamente, consumos 
intermedios (Cl) y costes laborales (CL): 
v = el + eM + el + eL + M [23] 
El problema fundamental surge a la hora de calcular las ponderacionns 
de los CI y CL asociadas a las empresas que comercializan los bienes de 
consumo. Las TIO proporcionan esta información referida al agregado del 
comercio, que incluye no solo el margen comercial asociado a la venta ele 
bienes de consumo -que como se recordará viene representada por el árHa 
(7) Los datos originales de las TIO incluyen en el EBE de la rama ele 
alquileres -que se incluye en otros servicios destinados a la venta- los 
alquileres imputados a la vivienda en propiedad. En este trabajo tale,. 
alquileres imputados se han excluido (al igual que del consumo en la matriz 
de demanda final), recurriendo a la información que proporciona la 
Encuesta Continua de Presupuestos Familiares (ECPF). 
(8) Respecto al V AB valorado a precios de mercado (VABpm) He 
excluyen los impuestos ligados a la producción, distintos del IVA, y tie 
incluyen las subvenciones de explotación pagadas directamente a la unidnd 
productora . 
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H en el esquema 2-, sino también el asociado a la venta del resto de bienes, 
tanto intermedios como de inversión y exportaciones. Para obtener las 
}.:tonderaciones de estos componentes se ha calculado, para aquellos años 
para los que están disponibles las TIO, el peso de la masa salarial del 
comercio minorista respecto al total del comercio a partir de indicadores 
alternativos -EPA y ES-. Dicha proporción se ha utilizado para obtener la 
masa salarial y los consumos intermedios, calculándose el excedente bruto 
de explotación por residuo. Esta forma de proceder aconseja utilizar con 
especial cautela los datos de CI y eL en esta rama. 
Las ponderaciones asociadas a las ventas de bienes (V) se obtienen 
sumando al consumo privado de agregado de bienes que se desprende de 
In. matriz de demanda final el consumo privado de la rama de comercio. Esta 
f)rma de proceder obliga a llevar a cabo nuevas correcciones en los datos 
que proporcionan las TIO, dado que el consumo interior incorpora su IVA 
correspondiente, el cual se corrige siguiendo la metodología que se detalla 
en el apéndice III, antes de proceder al cálculo de las ponderaciones. Por 
su parte, las compras de bienes interiores e I e importados e M se 
obtienen a partir del consumo privado de bienes de la matriz de demanda 
final. 
Para recoger la distinta evolución de los precios de venta y de compra 
d e los diferentes bienes comercializables, se ha procedido a desagregar las 
ventas y las compras en 8 clases de bienes, para los que ha sido posible 
obtener indicadores de precios. Dicha desagregación no presenta 
¡: roblemas por el lado de las compras, que se obtienen a partir del consumo 
interior que aparece en la matriz de demanda final de las TIO. Sin 
embargo, para el cálculo de las ventas es necesario utilizar la información 
d el consumo privado por funciones, una vez deducido el IV A. Las 
correspondencias entre la CNAE y el consumo privado por funciones son 
equivalentes a las que se establecen con el IPC, que aparecen recogidas 
en el cuadro 2. Así, las ponderaciones que se le asignan a cada 
clasificación se basan en el consumo privado, aunque en algunos casos ha 
sido necesario recurrir a la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares 
(ECPF) y al ¡PC. Para el análisis del comercio de bienes de consumo se ha 
optado por agregar, por un lado, metalurgia y fabricación de productos 
metálicos, maquinaria y material eléctrico, equipo electrónico y óptico, y, 
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por otro lado, papel y edición, madera y otras manufacturas . Como las 
correspondencias entre la CNAE y el consumo privado no son perfectas t;e 
ha efectuado un ajuste para garantizar que la suma de las ventas de bien4�s 
que se desprende de la tabla del consumo privado por funciones de bien4�s 
coincida con el total de ventas obtenido previamente a partir de la matriz 
de demanda final . Los problemas a los que se ha hecho frente para obten4�r 
esta información aconsejan el análisis de estos datos más desagregados con 





+ L C'" 
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+Cl+CL+M [241 
En el apéndice 1 se efectúa un breve análisis de la evolución de LiS 
ponderaciones respecto a la producción final de los distintos component,�s 
de costes y de producción, obtenidas a partir de las TIO , aportándo,;e 
tablas de. dichas ponderaciones para el agregado de empresas no 
financieras y para las grandes ramas de actividad. 
Por último, para tener en cuenta los cambios en la estructu re. 
productiva, se construyen índices encadenados, de tal forma que entre 
1977 y 1984 se utilizan las ponderaciones de las TIO-80, entre 1985 y 1993 
sus TIO correspondientes y a partir de 1994 las TIO-93, que son hs 
últimas disponibles. 
V. INDICADORES DE PRECIOS Y COSTES 
En este epígrafe se describe la forma en que se obtienen lJs 
indicadores de los distintos componentes de los precios -tanto interior�s 
como exteriores- y de los costes unitarios, distinguiéndose entre lJs 
intermedios y los laborales . En el apéndice In se explica con detalle el 
tratamiento que se ha dado a las distintas series de base J tanto para salvlr 
las rupturas metodológicas que se hayan podido producir desde 1977 COlGO 
para adaptarlos, en la medida de lo posible, a la metodologia seguida cm 
este trabajo . 
-23 -
Y.l. Indicadores de precios 
El indicador de precio final incluye un componente interior J derivado 
de la venta de productos en los mercados domésticos, y un componente 
exterior. En este trabajo se considera que en los servicios y en la 
cJostrucción toda la producción se destina al consumo interior, 
cilculándose el componente exterior de los precios únicamente para los 
bienes agrícolas e industriales, donde se concentra el grueso de las 
e x:portaciones (sin incluir el turismo, que es un consumo que se realiza en 
el interior).  Para obtener el indicador de precios finales en los bienes 
a grícolas e industriales es necesario, por un lado, disponer de indices de 
precios de producción de los bienes que se comercializan en el 
interior (p') , y, por otro, de los que son exportados (p,. Dichos 
precios aparecen multiplicados por la participación de las exportaciones 
r.�ales y por la producción interior real en la producción final, por lo que 
e:; necesario estimar las exportaciones unitarias (y%/y) y la producción 
interior unitaria (y '/Y) . Dado que se dispone de indicadores de producción 
final en términos reales, las exportaciones reales se obtienen deflactando 
l� s exportaciones nominales procedentes de los registros de Aduanas, por 
S11S IVUX correspondientes, obteniéndose la producción destinada al 
mercado interior por düerencia, dada la estructura de estos conceptos en 
1!J90(91. 
A continuación se enumeran los índices de precios que se han utilizado 
para elaborar el indicador de precios finales en las distintas ramas 
p"roductivas, mencionándose el grado de adaptabilidad de dichos índices 
a la metodología de este trabajo. El principal problema de adaptación ha 
consistido en elaborar índices de precios netos de impuestos, cuya 
m.todología se explica en el apéndice III. 
a:' !ndice de Precios Percibidos por los Agricultores 
El indicador más adecuado para medir los precios interiores de 
p:�oducción en la agricultura es el IPPA, que está elaborado por el 
M:inisterio de Agricultura, Pesca y Alimentación. Es un índice de base fija, 
(9) Estos indicadores se describen algo más adelante. 
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pero con ponderaciones variables dentro del afio, de forma que recoge la 
estacionalidad con que son producidos algunos bienes agrícolas . Desde 
1977 existen 3 bases distintas. En el apéndice III se recogen las 
correcciones efectuadas para enlazar las series y para salvar la ruptu"ra 
derivada del cambio en el sistema de imposición indirecta en 1986 . El 
principal problema de este indicador reside en que no recoge el precio de 
algunos productos de la rama primaria, como el pescado. 
b) fndice de Precios Industriales 
El IPRI, que está elaborado por el INE, es el indicador adecuado para 
medir los precios finales de los bienes industriales que se comercializan I�n 
el mercado interior. Es un indice de base fija (La.speyres) ,  por lo que, a 
medida que la estructura industrial del período que se analiza se "va 
distanciando de la establecida según el afio base, va perdiendo 
representatividad . Por este motivo, el INE realizó un cambio de base .:!n 
1990, actualizando la del año 1974, y adaptándola a la CNAE-9 3 .  En ;u 
momento , el INE realizó los enlaces pertinentes, disponiéndose de series 
homogéneas, para un determinado nivel de desagregación, desde 1977. j�n 
el cuadro 2 aparecen las correspondencias entre el IPRI y la CNAE-93.  
Como se explica con detalle en el apéndice III, estas series presentin 
una ruptura en 1986, derivada del cambio impositivo introducido en dicno 
afio. En efecto , aunque el IPRI no incluye los impuestos indirectos 
asociados a la cadena de comercialización ,  sí incorpora la carga impositi va 
soportada hasta ese momento . Con anterioridad a 1986 estaba vigente el 
sistema impositivo en cascada, de tal forma que los impuestos soportad os 
por un producto en el proceso productivo se incorporaban a los costes de 
las empresas . Dicho componente impositivo desapareció tras la entrada en 
vigor del Impuesto del Valor Afiadido , por lo que ha sido necesario.salvar 
la ruptura de este cambio impositivo . Además , en las ramas que soportan 
impuestos especiales también se han eliminado estos, a partir de 1986 . 
c) Precios de exportación 
La. información disponible sobre precios de exportación está basada en 
los registros administrativos de las aduanas, a partir de los cuales la 
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Dirección General de Previsión y Coyuntura proporciona Indices de Valor 
Unitario (IVU's). Dichos índices se aproximan al concepto de precios de 
producción, ya que excluyen el proceso de comercialización. A partir de 
1!}92 existe información, con periodicidad mensual, de los IVU's de 
e:<portación por ramas de actividad de bienes tanto agrícolas como 
industriales. Con anterioridad a esa fecha el Ministerio de Industria y 
E.aergía tiene disponible una base de datos que proporciona precios de 
e:cportación por ramas de actividad con periodicidad anual, 10 que ha 
exigido llevar a cabo su trimestralización y efectuar el enlace entre las dos 
bases de información (véase apéndice nI) . 
dI Deflactor de la inversión en construcción 
Los precios finales de la rama de construcción se calcularon como 
m �dia ponderada del IPC en esta rama (que recoge únicamente el 
componente de reparación de vivienda) y del deflactor de la inversión en 
cC1nstrucción, indicadores que proporciona en ambos casos el INE. Estas 
ponderaciones se obtienen de la matriz de demanda final de las TIC. Dado 
que en ambos casos se incluye el IV A , este ha sido eliminado en su 
e�,timación. 
e} fndice de Precios al Consumo de los Servicios 
Como ya se ha comentado, no existe información sobre precios de 
pl'oducción en los servicios, por 10 que se ha optado por utilizar como 
indicador el IPC, que, como se sabe, incluye el proceso de comercialización 
dE! los productos. No obstante, las características específicas de este 
SEctor, en el que es difícil distinguir entre producción y distribución, 
hf.cen pensar que el sesgo que se pueda cometer, aunque dificil de 
Cl: antificar, no distorsionará excesivamente los resultados. La opción de 
utilizar el deflactor del valor añadido en los servicios se ha desechado, 
tanto por la menor disponibilidad de datos como porque supone excluir los 
costes de los consumos intermedios. La evolución del ¡PC del agregado de 
10:; servicios que se está utilizando en este trabajo y del deflactor de la 
rama muestran, salvo en períodos muy puntuales, un perfil relativamente 
similar, por lo que, como se ha dicho, las distorsiones no deben ser 
relevantes. 
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La desagregación del IPe sigue la de la clasificación del consunto 
privado por funciones , que es muy distinta a la CNAE-93 que se viene 
utilizando. Ello ha exigido , en primer lugar, establecer una 
correspondencia entre dicha desagregación y la CNAE-93, que apareee 
recogida en el cuadro 3 .  Asimismo , ha sido necesario enlazar las series E!n 
los momentos en los que se han producido cambios metodológicos y 
corregirlas de fiscalidad . Los aspectos técnicos asociados a estus 
correcciones aparecen en el apartado correspondiente del apéndice IlI. Por 
último , cabe destacar que el grueso de la producción de estas ramas va 
destinado al consumo interior, por lo que los precios interiores I;e 
consideran un indicador adecuado del precio total. 
V.2. Indicadores de costes intermedios unitarios 
Los costes intermedios unitarios se obtienen a través del producto de 
un índice de precios (p� y de un índice de productividad de los consum.)s 
intermedios (ciIY) . La elaboración de este último presenta fuert 3s 
restricciones , dada la escasa información disponible sobre consum)s 
intermedios . No obstante, su exclusión implica suponer que la 
productividad de los consumos intermedios es constante, supuesto 
especialmente controvertido cuando el periodo objeto de estudio es tan 
dilatado como el que se trata aquí. 
En función de la información disponible se ha optado por aproximar la 
productividad de los consumos intermedios en cada rama multiplicando la 
participación de los consumos intermedios nominales en la producción final 
nominal que se desprende de las TIO por el cociente del precio final de la 
rama respecto al del consumo intermedio : 
[25 )  
Esta aproximación solo se ha podido realizar en términos anuales pera 
los años en que las TIO están disponibles . Entre 1981 y 1984 se ha 
realizado una interpolación lineal a partir de las tablas de 1980 y 1985, Y 
para los años anteriores a 1980 se ha optado por mantener constante la 
productividad de 1980. A partir de 1993, último año para el que se dispone 
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c_e TIO, se suponen productividades constantes e iguales a las de este afio. 
A continuación se comentan brevemente los indicadores que se utilizan 
¡:ara obtener índices de precios de productos intermedios en las distintas 
ramas productivas, siendo en los servicios donde la falta de información es 
na yor, al disponerse únicamente del IPe. Los índices de precios se 
elaboran como una media ponderada de los bienes intermedios de 
procedencia interior e .importada . Como en los casos anteriores , para un 
análisis más detenido de la elaboración de los mismos se puede consultar el 
apéndice III . 
a )  Componente de intermedios del lPPA 
A partir de la desagregación disponible del ¡PPA se seleccionó un 
grupo de bienes que se podían considerar consumos intermedios de otras 
ramas . La selección permitió diferenciar los bienes intermedios dirigidos 
a unos u otros sectores. Cabe recordar que , también en este caso, antes 
d� 1986 se realizó una corrección por fiscalidad . 
b )  Componente de intermedios del ¡PR¡ 
Para las distintas ramas de la industria se consideraron aquellos IPRI's 
q-le el INE incluye en su definición de bienes intermedios . Ello ha exigido 
dl�scender a un nivel de desagregación de tres dígitos y enlazar las series 
pllra corregir el efecto de la ruptura derivada del cambio de base. En el 
cuadro 2 aparecen las correspondencias entre el IPRI de bienes intermedios 
y la CNAE-93 . Al igual que en el caso de los precios de producción, ha sido 
nl!cesario corregir las series por el cambio de fiscalidad introducido en 
H186, pero no se eliminan los impuestos especiales durante la totalidad del 
pnriodo muestral . 
e) Precios de importación de bienes intermedios 
Al igual que en los precios de exportación t a partir de los registros 
administrativos de las aduanas se obtienen índices de valores unitarios de 
la:; importaciones , que se aproximan al concepto de precios de productor J 
al quedar excluido el proceso de comercialización. Los precios de 
-28-
importación relevantes para aproximar los costes intermedios son los IVU'e 
de importa.ción de bienes intermedios , datos que solo están disponibles E. 
nivel agregado, pero no para el nivel de desagregación que se efectúa er. 
este trabajo. Por ello se han utilizado directamente los IVU's dEt 
importación por ramas , no de los bienes intermedios, sino del conjunto dE! 
bienes J independientemente de su destino económico (consumo, intermedioe, 
e inversión) .  Como ya se ha comentado, con anterioridad a 1992 e'¡ 
Ministerio de Industria y Energía tiene disponible una base de datos dE! 
precios de exportación e importación por ramas a nivel anual . E l  
procedimiento seguido para enlazar las dos bases de información ha sido 
similar al utilizado para el caso de los precios 'de exportación. Estos precim: 
han sido corregidos por los aranceles que soportan en Aduanas a partir dEl 
1986 Y por los aranceles y el Impuesto de Compensación de GravámeneH 
Interiores ( lCGr) previamente a esta fecha ( véase apéndice IlI ) .  
d) Indice de precios intermedios de los servicios 
Para los servicios la única opción consiste en recurrir al IPe sin 
impuestos indirectos , coincidiendo con el indicador que se ha utilizado paru 
obtener los precios finales . Por su parte, el precio de los costen 
intermedios del comercio se aproxima por el indicador de márgenes du 
comercialización que se describe posteriormente . 
v . 3 .  Indicadores de costes laborales unitarios 
Los costes laborales unitarios se obtienen a través del cociente del 
coste laboral por persona y de la productividad del trabajo . El concepto dI! 
coste laboral incluye el salario y las cotizaciones sociales a cargo del 
trabajador y de la empresa. A continuación se comentan los indicadoreH 
que se utilizan para obtener índices de coste laboral por persona, del 
empleo y de la actividad , que son objeto de un análisis más detenido en Ion 
apartados correspondientes del apéndice III . 
a) Coste laboral por persona 
Los indicadores de costes laborales por persona se calcularon 
combinando el salario neto por persona con un indicador de las cotizacionen 
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sociales , que variará en función del carácter de asalariado o autónomo del 
t rabajador . Para aproximar el salario neto se partió de los datos de 
�anancias medias por persona que el INE proporciona en la Encuesta de 
Ealarios (ES) , que han sido sometidos a un tratamiento estadístico para 
sa.lvar las rupturas derivadas c:te los cambios metodológicos . El concepto de 
ganancia media se refiere al colectivo de trabajadores asalariados e 
illcluye, además de los sueldos y salarios netos , las cotizaciones a cargo 
del asalariado. Dado que no existe ninguna información sobre el salario de 
los trabajadores autónomos , se supuso que, para cada una de las ramas , 
es el mismo salario que el que perciben los trabajadores asalariados, 
aunque se tiene en cuenta que están sometidos a un tipo de cotización 
distinta. La información sobre cotizaciones sociales es fragmentaria e 
incompleta , especialmente cuando se desciende a nivel desagregado , por 
lo que su estimación se ha llevado a cabo a partir de los tipos legales , que 
s e  aplican a los salarios sin tener en cuenta la existencia de los topes 
rráximos y mínimos . Conviene recalcar que la no consideración dentro de 
IHS cotizaciones de las indemnizaciones por despido, ni de las subvenciones 
a determinadas modalidades de contratación, origina sesgos , que pueden 
llegar a ser significativos en períodos de fuerte destrucción de empleo 
indefinido o de aumento de la contratación bajo las modalidades que 
a :::ceden a subvenciones a través de recortes de las cotizaciones . Por 
último , el indicador de costes laborales por persona se obtuvo como una 
rredia ponderada del coste laboral de los asalariados y de los autónomos , 
donde la diferencia entre ambos es el tipo de cotización. 
b) El empleo 
Los indicadores de empleo se calcularon a partir de la EPA, elaborada 
por el INE, que ha sido necesario enlazar siguiendo el criterio de la 
CNAE-93. Las series se han corregido de la posible ruptura derivada de 
lE. actualización de las secciones censales a partir del censo de población 
de 1991 , respetando la corrección que para el total se explica en Artola et 
�:...:.. (1997) Y los perfiles de las afiliaciones a la Seguridad Social por ramas 
de actividad . 
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e) Producción real 
El indicador por excelencia de la producción real es el IPI, cuya fuente 
es el INE, y que ha sido utilizado en la mayoría de las ramas industriales . 
El IPI, al igual que el IPRI, es un indice de base fija (Laspeyres ) ,  por lo 
que su principal inconveniente es que a medida que la estructuI'8 
industrial del período que se analiza se va distanciando del año base, le s 
índices sufren una paulatina pérdida de representatividad . Así, aunqu,e 
el IPI es un buen indicador de la producción real en las ramas industriales , 
su utilización durante un período prolongado presenta problemas en lE.s 
ramas que han experimentado intensas transformaciones estructuralEls 
entre los años que fijan las distintas bases (1974 y 1990) . En concreto , en 
la rama de construcción de maquinaria y equipo eléctrico ha sido necesari.o 
sustituir el IPI por un indicador de consumo de electricidad, y en la rana 
de material de transporte , por un indicador sintético elaborado a partir de 
la producción nacional de automóviles y de las disponibilidades de acere . 
Los mayores problemas a la hora de obtener indicadores de producción 
real se sitúan en las ramas de los servicios . En este caso se utilizaron tanto 
indicadores de demanda del producto como de uso de los factor€.s 
productivos . La utilización del empleo como único indicador provoca, pc r 
definición, que el crecimiento de la productividad sea nulo. Por ello, :.a 
linea más utilizada ha consistido en aproximar, de alguna forma, la función 
de producción de un producto, combinando indicadores de empleo con 
indicadores de factores de producción alternativos , entre los que destacan 
los consumos intermedios , dependiendo de la información existente. Esta 
estrategia se ha utilizado en la mayoría de ramas de los servicios . En :.a 
agricultura, la producción se aproximó por un indicador que recoge 4:!1 
Valor Añadido Bruto, junto con el uso de consumos intermedios y o.e 
capital. En la construcción se utilizó como indicador la formación bruta o.e 
capital en dicha rama , optándose así por una aproximación a través de :.a 
demanda . Esta misma aproximación se siguió en el comercio de bienes c.e 
consumo, para el que se utiliza un indice de disponibilidades de bienes d.e 
consumo. En el cuadro 4 se ha sintetizado la composición de los indicadorE!s 
para cada rama de actividad, así como las distintas fuentes de informaciór. . .  
En el caso d e  las ramas industriales y en la agricultura e s  necesar:�o 
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ohtener , asimismo, indicadores de la producción exportada. A partir de 
H'88, la clasificación CUCI a tres digitos de los registros de Aduanas 
purmite obtener, con periodicidad mensual, dichos indicadores con 
ce.recter nominal. Previamente a esa fecha, los datos de la Balanza de 
Pugas proporcioI?-an inforIl1ación anual sobre idéntico concepto, por 10 que 
SEr ha tenido que 
·
trimestraÍizar esta base y enlazar con la anterior (véase 
a¡léndice In) . Dividiendo por los indicadores de precios de expotación 
d"finidos previamente se obtienen los indicadores en términos reales. 
v .4.  Indicadores de márgenes de comercialización 
El margen de comercialización se aproxima a través de la diferencia 
entre el precio de venta del producto que adquiere el consumidor final y 
el precio de compra de los bienes adquiridos por el comerciante para su 
vEmta posterior a los consumidores. Siguiendo la metodología de este 
trabajo, en ambos casos se excluye la fiscalidad. 
Como ya se ha sefíalado , dentro de esta rama se distingue entre el 
margen de comercialización y el margen bruto de explotación. En este 
último ,  por la forma en que se viene tratando la rama de comercio, es 
necesario deducir, no solo los costes intermedios y laborales, sino también 
lo; costes derivados de la adquisición de productos finales para su venta 
posterior. En función de la información disponible, el margen de 
comercialización se calcula para el agregado de la rama del comercio de 
bienes de consumo, y también para 8 tipos de bienes, al disponerse para 
es e nivel de desagregación de precios de compra y de venta. 
A continuación se comentan brevemente los indicadores que se utilizan 
pHra ob�ener el margen de comercialización. Para un análisis más detallado 
dE! los mismos deben consultarse los apartados correspondientes del 
a¡:.éndice lII. 
a )  Indicadores de precios de venta 
El indicador más adecuado para aproximar el precio de venta de los 
bienes corregido de fiscalldad es el IPC. La desagregación del IPC de 
bienes no coincide con la que se está manejando en este trabajo, dada la 
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existencia de problemas de Identificación en algunas categorlas del IPC . 
En el cuadro 3 aparece la desagregación que se ha efectuado del IPC de 
bienes . En concreto , la comercialización de productos de la industria de 
alimentación y de los productos agrícolas se considera conjuntamente y 10 
mismo ocurre con las categorías de metales y no metales, por un lado , y 
maquinaria y material eléctrico y electrónico, por otro. 
b) Indicadores de precios de compra 
Los precios de compra de bienes de consumo se aproximan a través dnl 
IPRI de bienes de consumo producidos en las ramas industriales. Las 
correspondencias entre el IPRI de bienes de consumo y la CNAE-93 
aparecen en el cuadro 3. Dado que estos precios reflejan exclusivamen1e 
el valor de los bienes producidos en el interior, los precios de los bienes 
de consumo importados' se aproximan con los IVU's de las importaciones pc,r 
ramas, que, como ya se comentó previamente, no distinguen el destm.o 
económico de los bienes, por lo que no ha sido posible utilizar la meje r 
aproximación que sería los IVU's de bienes de consumo por ramas d.e 
actividad . 
VI. LA EVOLUCIÓN DE LOS MARGENES DE EXPLOTACIÓN UNITARIOS 
ENTRE 1977 Y 1996 
En los gráficos 1 a 7 se han representado los indicadores de margen 
bruto de explotación unitario relativo,  esto es, expresados como porcentaJe 
del precio final . Hay que tener en cuenta que estos indicadores no son 
adecuados para aproximar la rentabilidad de las empresas , dado que, COUIO 
ya se ha comentado, dicho margen recoge no solo el margen neto (e 
explotación, sino también el coste del capital, que puede varinr 
significativamente de unas ramas a otras , en función·de la intensidad con 
que se utilice dicho factor . Además , aunque , a través del anclaje de lus 
TIO, se ha tratado de garantizar la coherencia interna del amplio abanlc:o 
de indicadores que se utiliza, no hay que olvidar que el margen bruto c.e 
explotación se obtiene por residuo , lo que hace que tiendan a acumular!ie 
en esta variable los posibles errores que se hayan podido cometer en 31 
cálculo del resto de indicadores . Dichos errores pueden ser especialmente 
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s:.gnificativos en los servicios, donde la información de base es más 
d aficiente. En consecuencia , el análisis de estos datos hay que efectuarlo 
con las debidas cautelas , especialmente si se comparan los niveles de 
márgenes unitarios entre las distintas ramas, siendo más adecuados para 
analizar su evolución a lo largo del tiempo, así como los cambios de 
Íf.!ndencia que experimenta a lo largo del ciclo econóDÚco. 
Aunque se han elaborado indicadores de márgenes para 21 ramas , en 
eute apartado se representan gráficos solo para el agregado de empresas 
Do) financieras y para las ramas de agricultura , energía , manufacturas , 
construcción , servicios destinados a la venta y comercio de bienes de 
consumo. Dado que estos indicadores se obtienen como números indice, su 
n:.vel se consigue suponiendo que en el año base (1993) coincide con el que 
p::-oporcionan las TIO para ese mismo año. En estos gráficos también se han 
p:asmado los niveles de los márgenes brutos de explotación que se obtienen 
dl� las propias TIO y ,  para el agregado de manufacturas , los que 
p::-oporciona la Central de Balances del Banco de España (CBBE , cuadro 
¡¡ . B. 2 . 6 ) .  Aunque la CBBE también proporciona información para otras 
rElmas , su cobertura no es lo suficientemente amplia como para permitir 
c(lmparaciones homogéneas. 
Como se puede comprobar en el gráfico 1 ,  el perfil que proporciona el 
indicador es prácticamente coincidente con el de las TIO. Los �rgenes 
a��regados han mostrado un perfil creciente en las dos décadas 
c(lnsideradas ,  aumentando en torno a siete puntos porcentuales. En su 
evolución cabe distinguir cuatro fases diferenciadas (véase tabla 1 ) .  Hasta 
el afta 198 2 ,  el nivel del margen sobre la producción permaneció estable , 
iniciando posteriormente un fuerte crecimiento que perduro durante la fase 
e>:pansiva de la segunda mitad de los afios ochenta. A partir de 1990 se 
inició una tendencia decreciente que culminó en el año 1992; este año fue 
en el que se produjo una fuerte depreciación de la peseta , asociada a las 
tensiones cambiarías en el seno del Sistema Monetario Europeo. 
Posteriormente , los márgenes volvieron a aumentar, aunque cada vez de 
forma más atenuada. 
En la agricultura, los márgenes brutos de explotación mantienen una 
te ndencia creciente dentro de un perfil cíclico (véanse gráfico y tabla 2). 
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Los aumentos de márgenes han venido vinculados a las fuertes ganancias 
de productividad del trabajo que ha experimentado la rama, presionando 
a la baja la participación de los costes laborales unitarios . Cabe destacar, 
además , que desde principios de los años noventa la mejora de los 
márgenes ha descansado sobre el mayor dinamismo exportador que se 
aprecia en esta rama . La comparación con la información que proporcionan 
las TIO refleja una continua sobreestimación del nivel por parte del 
indicador, aunque los puntos de giro sí parecen quedar adecuadamente 
recogidos . 
En la tabla 3 se puede observar cómo para las ramas energéticas se 
aprecia un crecimiento ininterrumpido de los márgenes brutos de 
explotación desde el inicio del períOdo hasta 1988, momento a partir del 
cual tiende a estabilizarse.  Resulta interesante destacar la brusca 
ampliación de márgenes que tuvo lugar en 1986 J cuando la caída del precio 
del petróleo en los mercados internacionales no llegó a transmitirse 
íntegramente a los precios finales . Un indicio adicional del fuerte aumento 
de márgenes en este afta fue el considerable incremento de las rentas del 
monopolio del petróleo . En esta rama existe una adecuación casi perfecta 
entre el indicador y los datos de las TIO, probablemente como consecuencia 
de que las regulaciones de los precios de estos productos han sido una 
constante hasta fechas recientes (véase gráfico 3) . 
Los márgenes en las manufacturas , aunque tienen un comportamiento 
cíclico, han mostrado una tendencia decreciente, ya que la recuperación 
de márgenes que sigue a los episodios de caída termina estabilizándose en 
niveles progresivamente inferiores (véase tabla 4) , aspecto que puede 
estar reflejando la mayor competencia a la que se ha ido enfrentando el 
sector.  En general , se aprecia que las oscilaciones de los márgenes en las 
manufacturas han tendido a adelantarse respecto a la fase cíclica , 
desempeñando los costes laborales unitarios un papel fundamental en dichc 
comportamiento. Así, la dificultad de transmitir a precios los aumentos dE 
costes, en un sector que se ha ido abriendo progresivamente a lB. 
competencia exterior, termina sal dándose con contracciones de márgenes . 
Su posterior recuperación ha solido venir vinculada a caídas significativas 
de los costes laborales unitarios, ligadas, en un primer momento, a lOE 
aumentos de la productividad aparente del trabajo que se pro�ucen en uro 
- 35 -
::!ontexto de destrucción de puestos de trabajo, y, posteriormente , a una 
tendencia a la moderación salarial . Las devaluaciones que han acompafiado 
1  estos episodios han facilitado mayores crecimientos de los precios finales 
:;in que ello suponga pérdidas de competitividad, siendo una vía adicional 
a la mejora de los márgenes, que tiende a concentrarse inicialmente en el 
¡;rupo de empresas con una mayor orientación exportadora . Conviene 
destacar , no obstante , que la depreciación del tipo de cambio tiende a 
:.lresionar al alza los costes intermedios, sobre todo de bienes importados 
:r posteriormente interiores . El impacto de este encarecimiento de costes 
puede ser significativo en una rama en la que los el representan en torno 
al 60% de los costes. En general, durante la fase de maduración del ciclo los 
Inárgenes tienden a estabilizarse. 
Como se aprecia en el gráfico 4 ,  el perfil del indicador en las 
manufacturas es bastante coherente con el calculado a partir de las TIO. 
:,e efectúa también la comparación con los datos de la CBBE, que, para 
�!ste agregado, presenta una elevada cobertura. Con todo, la comparación 
110 está exenta de problemas , ya que, aunque los conceptos utilizados son 
los mismos , el criterio para calcular los CI varia, aspecto que puede 
Elxplicar las diferencias de niveles entre ambas fuentes( lO ) .  Aislando las 
diferencias de niveles , que tienden a permanecer constantes, el perfil de 
E!volución es muy similar. La diferencia más significativa se produce en el 
"ño 1993, donde los datos de la CN y de la CBBE recogen reducciones del 
margen bruto de explotación , mientras que el indicador muestra ya una 
recuperación. Cabe recordar que durante este afta la destrucción de 
E'mpleo en las manufacturas alcanzó el 10%, encareciéndose notablemente los 
costes como consecuencia del desembolso que debieron realizar las 
E'mpresas en concepto de pago de indemnizaciones, que, como se 
I'ecordará, no se han podido incluir en el indicador de costes laborales 
1.lOitarios que se elabora en este trabajo. 
(10) La. CN sigue el criterio SEC, que establece como norma básica que 
li)S intraconsumos se eliminen de la producción y de los CI cuando 
¡ ertenecen al mismo grupo de la NACE-CLIO (tres dlgitos de la 
clasificación) .  Con este criterio se consigue que el valor total de la 
¡:: roducción y los CI seBn invariables a los distintos niveles de agregación 
que puedan utilizarse para definir las tablas . 
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La importante desaceleración de los precios finales a la que ha hecho 
frente el sector de la construcción desde finales de la década de los setenh. 
hasta 1996 ha sido compatible, como se puede apreciar en la tabla 5 , con 
una paulatina ampliación de sus márgenes brutos de explotación. Este 
aumento de márgenes, que fue especialmente relevante a partir de 1982, 
pudo estar relacionado con el cambio de orientación de la política 
presupuestaria que fijó como uno de los objetivos prioritarios la mejora de 
la dotación de infraestructuras del país ; además , en la segunda mitad de 
los años ochenta, se produjo un fuerte aumento en los precios de hl 
vivienda, que pudo contribuir positivamente al crecimiento de los 
márgenes . En el año 1991 , tanto la inversión pública -una vez que se iba::l 
terminando las obras asociadas con el afta 1992- como los precios de la 
vivienda comenzaron a declinar J produciéndose un ajuste de márgenes . Los 
posteriores recortes de la inversión pública, asociados a la necesidad de 
corrección de los desequilibrios de las cuentas públicas , supusieron u n  
elemento negativo en la evolución de la actividad de esta rama, donde 
continuaron reduciéndose los márgenes , si bien, dentro de un perfil más 
cíclico . Esta evolución del margen se asemeja a la que proporcionan las 
TIO, alcanzándose los máximos en los mismos años (véase gráfico 5) .  No 
obstante , en esta rama se aprecian diferencias significativas en los niveles 
del indicador, respecto al que proporcionan las tablas . 
A lo largo de la década de los ochenta los márgenes brutos de 
explotación unitarios en los servicios mostraron una relativa estabilida:! 
(véase tabla 6 ) .  Durante estos aftos, tanto en las fases expansivas como 
en las recesivas , los precios han tendido a acomodarse con gran facilida:! 
a la evolución de los costes . Sin embargo, a partir de 1987 se inició una 
tendencia , prácticamente ininterrumpida, de ampliación de márgenes , 
modesta al principio, y muy intensa a partir de 1990. En la presente 
década, la desaceleración de precios, aunque muy significativa, está 
siendo muy inferior a la que permitiria la evolución de sus costes , 
trayectoria que se viene apreciando independientemente de la mayor o 
menor presión de la demanda interna. El sesgo que presenta esta rama 
hacia el crecimiento de los precios frente al crecimiento de las cantidades 
podría estar influyendo negativamente tanto en la evolución de la inflación 
como en la generación de empleo . 
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La falta de competencia en estas ramas, que produce fuertes 
I estricciones de oferta, podría ser uno de los factores que se encuentran 
c.etrás de este comportamiento tan adverso. Además, la práctica habitual 
en la economía española de indiciar los salarios respecto al ¡PC general, 
�.ue, como consecuencia de la mayor competencia a la que se enfrentan las 
empresas industriales, crece por debajo de los precios en los servicios, 
j"lnto con el uso intensivo de nuevas formas de contratación con menor 
coste, son dos factores que han favorecido una mayor contención de sus 
costes laborales nominales, que se ha transmitido, solo muy parcialmente , 
a los precios de los servicios. Cabe destacar que, aunque con distinta 
i:ltensidad, la ampliación de los márgenes durante estos últimos afios ha 
afectado a casi la totalidad de las ramas, exceptuando las comunicaciones 
y otros servicios, donde se incluye un agregado relativamente amplio de 
actividades ligadas a los servicios profesionales y a las empresas. Detrás 
de este comportamiento diferencial podrían encontrarse las medidas de 
li beralización que han empezado a introducirse en determinadas 
actividades. 
Las cuentas nacionales muestran, como se aprecia en el gráfico 6 ,  un 
¡: erfil para los márgenes brutos de explotación en los servicios 
relativamente similar al del indicador, aunque la reducción de estos en el 
año 1991 no parece estar recogida por el indicador. 
El análisis de la rama de comercio de bienes de consumo permite poner 
en conexión los precios de los bienes finales desde el punto de vista del 
productor "'precios de compra- con los precios del consumidor -precios de 
venta- , medidos a través de los componentes de bienes del IPC. El margen 
comercial , aproximado por la diferencia entre los precios de venta y los 
precios de compra, mostró una elevada estabilidad desde principios de la 
década de los ochenta hasta 1987, momento a partir del cual no dejó de 
crecer hasta 1994 (véase tabla 7 ) .  La importante ampliación del margen 
durante este período ha dificultado el proceso desinflacionista en nuestra 
economia, ya que la contención de los precios finales de los bienes, desde 
el punto de vista del productor, no se ha transmitido íntegramente al 
c Jnsumidor. Esta situación ha cambiado en los últimos años , cuando la 
intensidad que llegó a alcanzar la debilidad de la demanda, junto a la mayor 
c lJmpetencia que ha ido surgiendo con la apertura de grandes superficies, 
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está dando lugar a una situación en la que el crecimiento de los precios de 
venta está siendo inferior al de los precios de compra. Cabe matizar, �;in 
embargo, que la contracción del margen comercial no se está traduciendo 
en un empeoramiento de los márgenes brutos de explotación de la rama, en 
gran parte, como consecuencia de la desaceleración que han venido 
experimentando los costes laborales unitarios, debido a la generalización 
de nuevas formas de contratación más baratas. Como se puede comprot ar 
en el gráfico 7, la adecuación entre los indicadores y la información de las 
TIO es muy elevada. 
VII. CONCLUSIONES 
En este documento se presentan series históricas con periodicid ad 
trimestral, desde 1977 , de un conjunto de variables que permiten anali�;ar 
el proceso de formación de precios y costes de 20 ramas productivas, desde 
la óptica del productor. También se analiza, para el agregado de bienes de 
consumo, el proceso de formación de precios y costes desde la óptica del 
consu midor. Para su elaboración se combinan indicadores de corto plazo -lo 
cual permite disponer de la información con un retraso de aproximadamente 
tres meses- con las TIO, que proporcionan la coherencia necesaria pura 
obtener un índice de margen bruto de explotación a través de la diferen:da 
entre los precios y los costes. 
A través de la comparación de la evolución de los precios finales de 
producción con los costes totales se infiere el comportamiento del marlSl:en 
bruto de explotación unitario que tenderá a ampliarse cuando los precios 
crezcan por encima de los costes totales. Dado que, en aquellas ramas �.ue 
están sometidas a la competencia exterior, se diferencia entre precios 
interiores y de exportación, bajo el supuesto de que la estructura de 
costes de las empresas no varía en función del destino de su producción, 
es posible inferir si las ampliaciones o contracciones .de márgenes tiene.en 
a concentrarse en la producción interior o en la destinada al mercndo 
exterior. Así, puede ocurrir que en períodos de relativa debilidad del t [po 
de cambio y de escasa presión de la demanda interna tiendan a aumentar 
en mayor medida los precios de exportación que los interior'!s, 
combinándose una ampliación de los márgenes unitarios en los productos 
destinados al mercado exterior y una compresión en los productos que se 
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dl!stinan al mercado interior. 
La información disponible permite identificar J además, la procedencia 
dEl las presiones de costes, según sean a través de los inputs intermedios 
o de los laborales. Dentro de los primeros se diferencia entre costes 
intermedios interiores e importados, lo que permite identificar si la presión 
dE� los costes intermedios proviene de un encarecimiento de los inputs 
importados, bien por el aumento de los precios de las materias primas o por 
la evolución del tipo de cambio, o de alzas en los precios de los consumos 
intermedios adquiridos en el interior, diferenciándose entre los inputs 
industriales y la adquisición de servicios. Respecto a la presión de los 
costes laborales es posible analizar la incidencia de los salarios nominales 
y de la productividad del trabajo. Por último, para el agregado de bienes 
se considera, no solo los precios de producción sino también los de 
consumo, siendo la diferencia el margen de comercialización. La 
comparación entre ambos precios permite analizar cómo se trasladan los 
PI ecios de producción a los precios de consumo. 
Dado que se dispone de series históricas para este conjunto de 
in jicadores desde 1977, en trabajos posteriores se presentará las 
estimaciones de modelos de precios y costes que permitan captar los 




CADENA DE COMERC1ALIZACIÓN 
A. Consumos intermedios (incluyen impuestos indirectos especiales) 
B .  Gastos de personal 
c .  Resultado económico bruto de explotación 
• Amortizaciones y provisiones 
• Carga financiera 
• Subvenciones 
• Impuestos directos 
• Resultado neto 
D .  Impuestos indirectos especiales (en las ramas de energía, mate::-ial de 
transporte ) alimentación y otros servicios) 
1 .  PRECIO DE PRODUCCIÓN 
l = A + B + C + D  
E. Margen comercial de mayorista 
2 .  PRECIO DE MAYORISTA 
2 = 1 + E 
F.  Margen comercial del minorista 
• Consumos intermedios minorista 
• Gastos de personal minorista 
• Resultado económico bruto de explotación minorista 
G .  Impuesto sobre el Valor Añadido 
3 .  PRECIO DE CONSUMIDOR 
3 = 2 + F + G  
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T1UILA DII: COIUtUPCaOBllClAS 
Contabilidad KnC\ieatll da S&l.arioa IWIAS CNAB-74 CNAE-93 Nacional 77-S9 89-95 CNAE-93 
A�ricultura 10 01; 02, OJ, A, 8 -- -- --04, 05; O, 












22. 31 027; 020 
���;.r;���
toll 
151; 153; " 01 23¡ " 23, " 026 
155; 157 
metllicoe 
Quila!e. 170 25 OC 25 25 024 
Co'etrucción de 210: 230; 32, 33, 34¡ O�; OL 31; 32 ; 32; 33; 029¡ 030; 
mi!lJUinaria y 250 '" " 39 j:¡ ", 031- 032: eq. el'ctrico Ol] , 
Ha.-:erial de 270; 290 
tr maporte 
36: 37 ; J8 OH l6; 
J8 
37 ; 36; 
J8 
37 ¡ 034; O" 




ca . . zado 







�:;:�f:ctu�¡�" 450; 510 '" " O" O' .. 46; " 020, 036; 037 
Papel y edición 471; 473 47 CE 47 47 D21; 022 
Caucho y '90 .8 Oh 
p1lt8tico 
48; " 48 025 
COll8trucci6n 530 SO • SO SO ." 
Re('uperaci6n SSO " G50.2: 61: 62, '" " OSO 
Y ¡'eparaci,6n G52.7 :�; '" 
Mal'gen " G50- 61: 62, 64: " 052 
cOll.ercia1 g�g.:ab, 7 ��: 64; 
Re. taurantes 590 
Y (lojamiento 
65, " " 65; ., 65: " "56 
Tnn8porte 6ll; 613: 71, 72 ; 73; 60; 61; 72 71; 72, 160; 161; 
631: 633; 74; 75 62; 6J 73; 74: 162; 163 
650 75: " 
Corrunicacionea "O " " -- 71: 73; '" 
74; 75: " 
Investigación y 750 9J-93(PUB) M-H(PUB) : -- -- .13 
enseñanza 13-
7J(PUB) 
Sanidad no 94-94 ( PU!t) N-N(PU8) -- -- --
Reeeo de 710: 730: 8-81-82· K, 81; 82 81: 82 )1;70; )1;71; 
aer"icio& 790 9-9
!












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































TABLA DE CORRESPONDENCIAS 
RAMAS DE CONSTRUCCIÓN ,PO 
y: SERVICIOS CNAE-93 DESTINADOS 
A LA VENTA 1976 1983 1992 
Conetr\lcci6n F 311C; 331C 33520 3A20 
33320 3e 
Rec\lperaci6n y reparaci6n GS02 224 22812 2012 






"osteleria H 814 85610 8810 
82 85621 8820 
franeporte 160; 161; 162; 6300 64500 6800 
IGJ 64600 6COO 
85622 8a30 
:om\lnicaciones '64 6400 64700 6000 




ianidad N-PUB 5452 54210 SALO 
5453 54221 510.20 
5454 
5455 
)tros servicios K; 090; 091; 31110. 33310 3A10 
0921 093; P 311B 44100 4FOO 
4520 64450 61'.50 
4600 75000 7COO 
6231'. 85510 81'.10 
623a 85722 8CSO 






TABLI\ DB IIQ)I CIUXlRBS DB AC'l"IVIDAD 
Agricultura Construcción de mAquinas agrícolaa y tractores (IPI). 
Fabricación d e  productos quLmicos deatinados a la 
agricultura (IPt ) .  Productos para la alUDentación animal 
( I P t ) .  Valor a�adido bruto de agricultura. silvicultura y 
pe.ca (CNT) 
Extractivas y energéticas IPI 
Metalurgia y fabricación de IPI 
productos metAlicos 
otros productos minerales IPI 
no met6.1icos 
Quimica IPI 
Construcci6n de maquinaria Consumo interior neto de electricidad (REE) 
y equipo eléctrico 
Material de transporte Producción nacional de automóviles (ANFA C ) .  Disponibilidad." 
de -acero (UNEStD) 
Alimentaci6n IPI 
Textil. cuero y calzado IPI 
Madera y otras manufacturas IPI 
Caucho y pllstico IPI 
Papel y edici6n IPI 
Construcci6n Formación bruta de capital fijol construcci6n (CNTR) 
Recuperaci6n y reparación Asalar iadoB (EPA ) .  Fabricación d e  herramientas y &rticuloa 
acabadoB en metalea (tPI) 
Comercio Producci6n bienes de consumo ( I P I ) .  Producci6n rama 
agricultura. ailvicultura y pesca (indicador ainUitico ) .  
Importaci6n bienes de conaUlDO (Aduana. ) ,  IVU importaciones 
bienes de conaumo (Direcci6n General de previaión y 
coyuntura) , Exportaci6n bienes de consumo . IVU exportación 
bienes de conaumo 
Restaurantes y alojamiento Viajeros alojados en hoteles (INE) 
Transporte Ocupados (EPA ) .  Transporte de viajeros por ferrocarril 
(RENFE) • Transporte de mercancías por ferrocarril (RENP'E) • 
Transporte IU.rítilDo de viajeros (INE), Transporte marítimo 
de mercancíae ( INE) Transporte aéreo de paaajeros 
(Ministerio de Transport e ) .  Transporte aéreo d e  mercancías 
(Ministerio de Tranaporte) 
Comunicaciones Comunicacionea telef6nicas: minutos vendidos ( Telef6nica) 
Educaci6n OCupado. (EYA ) .  Fabricaci6n de papel y cart6n (IPI) 
Sanidad OCupados . Fabricaci6n de producto. farmacéuticos (IFI) 
Reato Valor alladido bruto de servicios destinados a la venta 
(CNTR) 
- 47 -
CO .. "., 5 
...... ,� OCIItJtBSPOIIDIDICIA IPX" 
Energía y e:¡o;t>:activ •• C DP el3 14), B 
Metalurgia y fabricación de productolil OJ ( 2 2 , 3 1 , 3 2 2 )  
metAlicos 
otroa productos mineralea no metllicos DI 
Quí.mic& oc 
Alimentación O. 
Textil. cuero y calzado DO, �� !:·4;�·rgan ""' .. con 
Hadet'a y otrae �nuf.ctur •• DO, ��) ( .e alargan .....  con 
Caucho l'atico OH 
Papel y edici6n oB 
Subaecolona. de la CNA! 93. En aquello. ca.o. en 108 que laa aeriaa 
no e.taban completa. para todo al periodo mua.tral, B. han enla�.do 
(para 108 datoa comprendido. entre al primer trimestre de 1977 y al 
tarcero d. 1991) eon l •• correspondiente. agrupaciones de la CNAB 74 





















MARGEN BRUTO DE EXPLOTACiÓN 
Porcentaje. sobre producción 
SECTOR I!MPRESAS NO FINANCIERAS 



















• " • • • • " • " • 
CONSTRUCCIÓN 
GRÁFlco� :lO � 
� • 
" 




• " • • • • " • • " • 




.. � .. 
Fue",": INE Y Banco d. España. 
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AQRICUL TURA 
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• • " • " • • 
SERVICIOS 
· . '  
• • 
GRÁFIco 7 12 
.. 
� 
--'----"""-----1... __ 1.. _ 










Part!cipación prod... inl(l) 
Pr>1d. dcstiJ\lda int. 
C-,oaente Ertaior 
Prec oexlCrÍor (¡Itas) 
r� 10 de eambio(l} 
En moneda extnnjera 
Puti:i¡.cjón prod... exlCl) 








CoSI � laboral persona 
Pnxhttividld 




EMPRESAS NO FINANCIERAS 
� . � � � � A � n . A A A A � � ft X  
1� 1� � � lU 11� � � u � �I � � � � � �1 �1 
lU � W lU �1 � � � u u u u u � � u � U 
14,9 15,6 IS,I 13.4 12.2 10.6 1.9 7.1 
.o,4 0.0 .o.6 .o,3 .o,1 .o,9 .o,2 0,1 
0,3 0.6 .2,4 .o.2 l.9 .o,S l.' 3.7 
lt,l II,J H,5 17.1 13,1 H� 7,1 "',6 
'1.1 19.4 16,1 10,6 11.6 12.0 S,5 .).s 
8.4 .9.1 .(i,o .... ,3 -15.4 .o.2 .1.7 .... ,1 
18,2 8.4 9,1 S,7 0,3 11,9 3,7 .7.4 
11,2 ... 1,1 12.7 6,5 4.4 17.1 1,6 .(i.1 
11.9 .o,s 10,9 6.6 7,4 17,5 3.6 -3,2 
14,2 1"7 1�7 11,3 11,1 9,7 �7 5.' 
11,6 16,l 17,' 11,9 13,6 11.2 f,,4 3,2 
11,4 14.9 14.7 12.3 
11,4 14.1 JJ,6 10,9 
11,3 ]9,3 2].0 19.6 
7.0 23.' l4,5 15.5 
19,6 11,1 14,3 lI,e 
22) 16,!I 16,0 12,8 
2.9 4.7 1,7 1.1 
0.7 0,6 .1,9 o.] 


















4,0 4.4 6.3 
.o.2 .o,2 .o.] 
5.4 3,8 4.9 
4,l '" ... 
S.2 S,o 4,2 
.o,6 .o,5 .o.S 
2.0 1.0 .2.4 
7,1 1,5 1,.5 
.o,o l,.S 3.1 .1,.5 
4.6 S.O M 1,1 
.].2 _I.S .o.l .1,1 
....  1 3.6 2.2 .o .• 
21,.2 11,' 13.0 11.4 





-2,.5 6.0 8.7 2.0 1,4 .o.S .(i,.2 ·2.4 
4,2 4,4 0,2 9,3 




















1,6 2.9 2,.2 
1.9 o.. .o,4 
9.5 9,1 9.1 
O.S 1.0 9.2 
'.3 '" 7,6 
10.0 U '.4 
0,6 ],9 O •• 
2,1 U ·1,9 
2.0 .o.S ·2.1 
15.0 IS,7 

























Marp 1 brulO de cxplocaciÓII uniwio 
eo % � producciónll) 12.9 JJ.6 12.1 13.4 14,1 lS,o 16.4 11,0 11,6 1',1 1l,3 1'.0 11,9 11.1 1'.2 19.1 20.1 20,5 
(1) POI IInidad de producción final. 
(2) Ti�o de eambio efectivo nominal &ente I paises desarrollados. La eaídadel lndice significa dep=iJ.ción de la pe$eIa. Y viceversa. (3) De de 1993 \os consumos inrenncdios por unidad de producción final pmnanecen tonsunles, de fonna qlle La evolllCión de}os tostes 
ÍIItI�os refleja exc:lusivamente movimimtos de precios. 
M,.\IlGEN llNrtAJJO 







" L �,;¡;"';;_"I"'¡;--;' ..... -I;o ... ""I�¡¡;,HI""';;_,.I"';;_"' ........ Toii 
nECIO I'INAl 
" r==--'="'-"""''''''""e"'eO' ''''--'c:..'-''''''''-�' �I.A""'' ''U'"'''--. " 
., '«";;;;--.0 """;-;;, ....  "' ...  ' ... .. ","''''''.,''';-;;, ..... ;;;1" .. 
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TABLA 1 BIS 
EMPRESAS NO FINANCIERAS 






-, '-",,,,;;;;-- ;, �.,;--", ... . -;;, ...  , , ... ¡;-, ,  .. ,,, ,, ,.,-,,, ... . -,,  ... -' 
CONSUMOS INTEkXEDIOS UNITAkJOS 
BlENES INTEJ.lOUS 
SEkVk.10S 
























·s 191() 1'*2 19&.4 1'*6 1981 1990 19112 199( 1996 " 
l'ItECIO EXTEIUOk (gIoIl 






'-", ...  -;;,"';¡;-", ... ;;:-",¡¡-.. ""¡;- ",,., .. ,,,,;¡;-.,-;;, ... ,,-;;,,01 .. " 
q:>s11aS LABOIlALES UNITAlUQS 
a.u 
COSTE LABOUL I'ElSON'A 
" r-___ CC -""O"oucnvIDo>""�'""-______ , :� 
, -




-, '-, ,..,;;;--,, ,,,o;---,;o ... ¡;-�,;o ... ¡;-�,;o ... ,;-�,;o ... ,�,;o .. ",-,;o ... .:--,;o.... ' 
PltODtJCClÓN Y EMPtEl 
- 5 1 -
16·[)i(:..97 
Pl:ECIO FINAL 
O: ..,.-nce I.terior 
I 'Tetio interior 
l'Ir1iI:ipaci6n prod. intll) 
PnxI. dcIlin.tr. int 
o:..,....ce EKterior 
In:cio nterior(pw) 
Tipo de cambioOJ 
Ea moneda Clllrlajera 
1..tiJ:ipetióa prod. at.(I) 
Prod datinIda e:;cpon 
C( ISTES TOTALES 





u Mnla  •• 1tariW11 










l,I 11,5 15.1 
l,I 11" I$,A 
2,2 12.6 IS,5 
0.6 .0,9 �.1 






• .0 3.1 
4,1 lO,' -2,J 
0,6 -2,3 .0,5 







1,3 -0,1 _S.7 
-0.0 -0,6 .1,1 
0,5 .(1,7 �,I 








l.., 22,3 1,2 1l.4 ·2.9 
�.J .15,4 .0,2 .1,7 �,l 
10,9 9,7 7,4 �,3 
-2,4 l.4 4.7 3.5 
1,3 13,4 12,4 -0,1 
6.,2 .3,9 .(1.9 0,2 
12,1 ·1,4 .S,2 0,7 
6,9 1,2 
0.1 -2.,2 















0,3 �.8 29.8 -6.1 l4,o 
7,9 15,2 11.,5 
14,1 17,7 11,1 
14,7 17,3 11,0 
13.9 11,4 1loJ 
19,7 10,9 11,4 
17,9 JO.8 lU 
l,4 11.9 '.2 
14,3 12,0 10,0 
JI,9 .(l,8 0,8 
4.9 .5.7 .1,4 












4,2 7,3 -1.' .., 
3-' '.1 -1,4 1.1 
3.6 9,3 -l.6 Q.9 3,. 1.9 ·3,4 0.7 
5,5 12,2 3.0 2,2 
l.8 1,5 l.5 12,2 
... $,A ..1" ... 
1.5 1,1 1,1 ' 3,' 
... . 1,3 1,5 " 
9.D ·1,2 2,3 0.5 
1,7 -2,4 J,2 ·1,0 
10.7 6,0 1,5 1,1 
4.6 -3,2 7.4 3,7 
9,7 
.,7 
',' .,. 5,1 9,7 12.6 9.9 10.0 
.) 10,0 
2,3 .S,6 ',' 
.2,3 -9,5 .).1 
4,6 \,4 80l 10.4 3.9 
2,6 �,4 
-l,O ·5.7 
0.6 -0.\ .).1 
.7.0 -9,5 -6.9 
MI rpn mulO de CllplolKión Wliwio 
TABLA 2 
4,l 11.,5 ,.s 
1,5 1,2 ,,  
4.0 11.0 9,5 
·1,5 -2.,5 -1,3 
.1,5 -9,2 _7,7 
2l,9 l3.l 11,7 
6.1 10,2 12,1 
-11.6 -6,7 -0,6 
-6.3 1.9 11,4 
14.7 21,3 � 
























S,7 6,1 6,6 ') 
4,S .2,9 .2.0 
.0,0 -6.6 -6,.4 
�.4 .J,9 �,4 
c l % sobfe produceiónlll 12,3 6,2 2.8 IJ 7,7 9,9 9,9 16,6 19,4 23,7 22.9 21.7 20,9 6,2 10,5 14.8 16,6 21,3 
(\) Por unidad de producción final. (2) Tipo de cambio efectivo lIOI!Iina\ frente a pmses �1ados. LaClida del � sipillea deJnci8ci6n de" peseta. y vicevene. (3) Dade: 1993 los consumos intenncdios por uni4id de producción fillll  �m c:onstantes, de formI que 1I evolución de 10$ COSIts 
imennNiOll rene;. ucJusiYlllltnIe movimienlOS de preeios. 
MARGEN UNrrARIO 
r----="-�"'''-'·� .. e'"''-!�''''=. ="-------. V 
1910 1m 1914 1916 1911 1990 1992 1", 1996 o 
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·IS L..,:;;",;;;--;;,,,,..--,,  ... z--:o, ,,,;t--:;"':-" -"."''''"'' ''''' "' -'''='-'"'"996·U 
TABLA 2 BB 
AGRICULTURA 
PRECIOS Y COSTES (a) 
"""" "­
"""" """" 
� ,-________ CCCC"""',"�'�"�'-________ -
" , " 
" 
" 
1910 19G 1\1&1 1916 1911 1990 1992 1994 












., L""¡¡¡¡-.. "".,,"""" .. "" .. "",, .. ""¡¡¡;--,,_,;,"'''_,;, ... ;;---;, .... � ., 
." '--,,,",,,,.,..-.,,,,;;--., --:, .... ,""""":o, ,.,---,;,= .  --:,,,,,,.:-:o,  • .,--, -,;,,.:-..--:,ool996 -U 
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PIlEClO EXTERJOR (pIM) 
TIPO DE CAMBIO EfECT1V() NOMINAL 
" 
,
-__ --"c.:.C""""""'''''' '''''' 'O< '''-'''�-''''',,· "--______ , " 
.. 
� '-;"¡¡¡;-,, ""1, .. "',-.." ..... ,-,,;;; ... .-,;;; ... .-;o, "'¡¡;--¡¡,"'.,--;¡, ... .,---,;, ... .cl " 
., 
cosn:s LABOkALES lfNIT AlllOS 
a.u 




." L¡¡,"" .. ", ... ,";, ... ¡¡-_,;, ... ¡;--;, .... ,-;,."'¡¡;--;,."'''-;, .... ¡¡--;, .... � " 
PltODUCCl6N y EMI'I...EO 
" r-c==-"ooD,OXCee"'DeN""'�"'-C-C=--"DCUOO"'.oc."",-----CO " 
" 
, 




." L"";;;;-,,--;¡,"';;;---.,., ... .:---.,., .. :.:---," ... ¡;---,""'O;-,-,""'o;--,, .... o:---;, .... ¿ " 
TABLA 3 
EXTRACTIV AS Y ENERGÍA 
I6-Dic-97 
� A � � � A � � A � � A � � � � � �  
PRECIO FINAL 10.7 ]7,1 33,6 11.1 16,7 10.1 1.7 ·!l,7 0,5 ·1.1 5.1 -4,4 1.6 I.J -4,4 2.9 2,4 5.9 
Co IlpoNale talH'lor 11,4 J6,l 33,5 10,6 15,6 M &.9 ·tU -0,2 1,7 5,3 -4,0 t,l 1,7 1,] 3,7 ],9 1,9 
P recio interior 
Participación prod int.(11 
Prod destinada int. 
Co upollell1e E�1erlor 
P recio exterior (ptas) 
Tipo de cambio(2) 
En moneda exaujera 
Participación prod. tllt(l) 
Prod destinada expon 
C{IS'RS TOTALES 





La JOrales unUarlasl" 





10,2 �.9 32.7 12,2 
].1 �.4 0,6 .1,4 
7,3 6.7 3,8 1.1 
16,2 9,9 9,2 
-0.5 �,3 �,) 
3.1 1,8 1,3 
28.5 42.9 77,2 ,9,4 24,9 12.1 �.4 
8,4 .9,1 �,O "',3 _15,4 �,2 -1.7 
39,3 29.5 67,2 -13.5 5,6 12,0 -2,0 
-28,8 16,1 _19,7 S6,2 11,7 7,0 S,7 




0.9 4.7 4.2 2.3 
�.I 0.6 �.2 �,4 









.... 1 _2,4 1,4 4,7 3,5 
A&,3 .3,8 .19.4 26,6 12.D 
�.5 4,3 1,8 -7,6 2.9 
37J) 3,4 3,8 -2.1 4.3 
I,t 27,] 32.1 11.1 
l.' 3O,l 15,3 12,] 
12,2 30.3 27.8 12.4 
11.2 32,) 26.7 9.1 
]8.6 18,7 15.1 32.4 
6.1 lO.1 38,8 12,) 
15,2 1,5 3,5 .35.9 0.1 .11,] 16,5 
14.8 10,9 8,6 ,11,4 �.I -6,1 19,3 
12..5 8,6 5,8 .!l,7 .2,) .IG,O 2S,3 
26.7 21.3 19.7 -3,0 7.0 S.I 4.2 










9,0 Il,l1 11,4 !,5 a.o 3.1 6,6 .7,9 ..3.7 7,5 -0.3 ',1 1.2 -t,4 
21.1 23,3 20,1 11,4 12,3 7,5 ]0.9 
11.2 9.2 1,5 2,6 4,0 1,7 4,1 
6,2 7.1 3,2 2,5 1,5 3,1 l.6 







S.2 7.0 8,2 9.7 
5,4 -2.0 6,8 11.4 
$,S 1.4 1,4 0.3 
0,1 3.S _5,1 -IO,G 










14,1 2.8 20,S 12.1 
-¡ 1,6 -6,7 �,6 0.7 
0,8 -3.9 19,9 12..5 
S,7 .g.0 .30,6 52,9 






























e1 % sobre prodllC(;ión(1) 8,1 14,0 14.� 14,6 16,0 18.1 21,1 1M 16,1 39.9 36,1 36,D 39.3 19.9 4O.D 38.1 )7.4 37.1 
(1) Por unidad de producción final. 
(2) Tipo de cambio efeclivo nominal frenLe a paIses desarrollados. La calda de] Indice significa depreciación de la peseLa',Y viceversa. (3) Desde 1993 los conrumos inLennedios por unidad de producción final pennane=1 constanles, de forma qu� la evolUCIón de los costes 









EXTRACfIV AS Y ENERGÍA 
PRECIOS Y COSTES (a) 
TABLA 3 BJ'S 
PRJlOO UTEIUOII. (¡MIl) 
TIPO DE CAWlUO EFECTlVO NOMINAL 









.., '---;¡, ... ¡¡;---;¡,"'¡;---;¡".:--.. --;¡".:--.. -,;¡ ... .:----;¡,"'¡¡;---;¡"¡;-.,--;¡" ...... ,,d • .., 
COSttS LA80ULES \1NIT.uJOS 
a.u 
""" '-""*'-'- """'" 




�DUC06N y EMPLEO 




I - - - ,  
, , 
, " 
, , , , " 
-, 
." 




Ce 1Ipoauhl l.terior 
p ,�io if!lCriot 
Pll'ticipKiÓII prod. int0l 
Pfod. deslin.da int. 
Ce;.,...ale Eltaior 
P'OCio exterior (ptas) 
Tipo 4e eatr\bwa' 
EA moneda tlnnjen 
P.�prod. tlt.(" 
Prod lbtinIIda � 
MANUFACTURAS 
1l,J 13,.1 13,3 11,1 13.3 U,, 1,3 1,' 
11,1 13,\ 11,1 11,3 11,1 ", 1.2 11,' 
1,9 3,3 
1,' 1,1 
4,2 1,5 1,1 1,1 
4,1 .... ...  "" 
13,4 13,1 12,' 11.0 
-1,) .(1,0 -U .4),1 
0,9 .(1,6 -]j .4).8 
11,1 1',1 29,1 16,5 
\2,1 12,4 1.1 
.4),) -2,6 .0,6 
3,2 -2,1 1,4 
11,1 29,3 1,6 
&.2 2,1 1,0 4,6 2,0 1,1 I,S 
2,1 .0,5 -1,0 .o,s -2,4 .1,1 -2,1 
5,4 S,O 2..5 4.0 .0,9 -ij "',1 






2,4 4,1 1,1 1.6 
... ,3 -4,6 -2,1 .... ,1 
-U 3,5 0,8 �,4 




14,8 12,2 1',0 .", 
-6.0 .... ,) -IS.4 .(1.2 
S,5 l.l -1,0 
.1,1 "',1 -2,4 
3,1 -2.0 '3,4 
l.l -11,3 4,2 
3,1 2,5 .1,1 
3,4 . 4,7 )j 
'.' 
O., 
1,) S,I 4,2 6.1 1,4 
-l,l -11,6 �1 .0,6 0.1 
1!,9 
11.9 
1.1 1,2 .0,2 '>" 
4.1 16j 0,2 14,3 
14,1 .0,4 12,6 4,2 7,6 16,9 4.2 .,&,6 ',7 
7,2 7,3 1,7 
6,4 l,2 12,2 




0,0 � -2,7 6,1 2,0 
U 16.2 14,2 6,9 12,0 
6,1 11,1 2l.l 10,5 ID,) 
COiTES TOTALES 13.1 14,1 15.' '... 11,6 1t,l 6,J 1,1 1" 3,.1 
5,5 "7 l,' 
" ... ... ., ... 





LaI: on� IIlIlul'loiJl" 





13,] 14,4 13,1 11,9 
12,0 1],2 12,1 10,1 
19,7 20,9 19.1 la.o 
4,6 16,9 27,9 ]6,0 
16,7 11,6 .$,4 6,l 
11,7 16,2 18,1 11,) 
5,0 1,6 1,3 6,1 
l.l .4),6 -1.1 .4),1 
-2,7 ... .0 "',1 -$,1 
MIl ¡en bruto 4e tlplotatiórl uniWio 
12,1 11,) 7,6 
11,6 11,3 6.1 
14) 11,4 11,0 
21,S 13,1 4j 
11,1 9,1 9.1 
6,2 3,2 5,1 
1,5 0,4 2,0 










4,6 .. ' ',1 
1,1 2,' 1.9 1,.3 0,1 
2,0 2,3 .0.0 .0,.3 .1.' 
7,) 5,2 U 1.0 12,6 
1,0 10,5 -2,1 1,4 S,9 
5,6 7,1 8,' 1,7 9,7 
2,0 .,0 -1,2 1.1 .0,1 
1,5 4,6 1,5 0,3 -2,7 




















al! % lCbre prodoociónC'I 13,6 1),4 11.6 1l,S 11,7 1!,5 16,3 16,) 16,3 IS,' I!.I Uj 12..5 10.6 11,1 13.2 14,1 13,4 
(1) 1'Or unidad de produeci6n final. 
(2) • 'ipo de eatr\bio cfoclivo nominal trente .  pilles desarrollados. lA alda 4el lndice significa �iaci6n Oe .. peeeta, y vicevena. 
(3) llelóe 1993 los CQnIUIllQS interTl'ledios por unidad de produccm final permanecen t:OOSUnlCS, de (otmII que la evolllC:iÓft de los costa 
i MCnncdiOl refleja cxelusivamc:nfe movimientos de preo:ios. 
MAkGEN UNITAkIO 
" �-----"�-''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''-----. " 
., ., 
,10 1910 191:2 I'*" 1916 1911 1990 1992 19901 1996 _lO 
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TABLA 4 BIS 
MANUFACfURAS 
PRECIOS Y COSTES (a) 
""'" rnw. 
"""' ........ 
" , ____ -"C'-""""'"."","""""''''""''-____ --, " 
" " 
" 
..$ 1910 IIIIl 1.. 11116 '911 \990 1992 19M 19M-5 
C(lUUWOS lN'inMmtos UN!T..UJOS 
"""" ""'"" 
"'"OC"" 
" , ____ :.:.::..c"""'''' '''!''''''''''T" '''''''--____ -, " 
" 
" " 
. ... "' 01, -
., ., 
." '--c'''';;¡;--;'''..,;-;,;¡;",."".;¡,n.U"".,.;¡,,,,m, , ... .-,, ... .J ·'' 
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ruao EXTDJOI. u-) 
mo DE CUC8JO EnC'T1VO NOMINAL 





cosns t..\BORAL.ES UN!T ArJOS 
CW 






" r ___ c.:.::...""'�O�""""""''''''''' ''"o ______ _, " 
1910 1912 191<1 1916 1911 1990 1992 1994 
PKQDUC'CJÓH Y EMPUO 
"r-==-"""'-<CION""""""""""-=--c-:..:--'ocu"'""'''''''''''-__ -, " 
,- - .... / 
., 
." 
, " , 
., 
." 










� A A A � � M . � . A � � A A H A �  
m � u � 'U U U '� � U U U U U U U U U  
1'" t,l 1'7 11,1 ", 5.1 o.s 11,1 1,1 3,7 l,t '" 7,5 5,6 3,5 1,3 5J 6.,4 
14� I� IU I�I U U U IU U U U � S� U U U SA �I 
13� IU IV U U � � I� � U U U 3,3 �I -1.3 � 'A U 
1905 20.3 lS.3 24.1 20.1 16.1 .So5 11.9 3.6 10.2 3,6 '.6 lO,' 10,4 9,1 S.2 3.6 4.2 
2,' 16,1 19.6 10,1 16,6 7.s 005 16,6 11,4 4,7 ).2 7,6 S,l 10.0 1.2 6.4 O� 3,9 
� Y � � U Y _ '� U U Y U � U U � � � 
26.9 ',9 IU IS.4 10.0 11,3 3.7 11.1 
1.1 6,4 4.1 1.' O.' 9.1 9,3 G,I 
,",,1 -0.1 -3,4 0,4 _1.6 .S,o 3.1 1.3 
-S.2 �.7 -7,3 -1.2 -2,4 ·n.o -$.0 7.s 
S,O 3.4 S.8 10.5 1.7 7.5 6.' 
G,3 l,6 3.' 2.6 -005 1.7 2.1 
9.9 12.4 15,3 10.4 3.9 -4.4 -6,5 
9,4 9.6 11.1 7.6 4.3 -6,1 -9.0 
4.4 4.1 4,4 
4.' -oA ·S.I 
1.9 S.l -2,0 
-2.7 6.2 3,4 
I Utp:D bruto de explotaci6n lIIIitario 
m % sobre producci6nC" 0.1 4.1 3.0 2.7 ),] 4.4 U 6,4 1.6 9.6 11.1 12.6 12.1 1105 12.1 13.2 12.1 10.1 
(1) Por unidad de producción final 
(Z) Desde 1993 los consumos intermedios por unidad de producción final pennanecen constantes, de fonna que la evollltión de los costes 
intamedios refleja elIclusiYlrnCnle movim�tOl de pn:<:ios. 
M.U.GEN UNtTAIUO .lECIOfIl(Al. 






·00 L...;;, . ¡;;-.. ,�¡;,,....,;; ... . ,,..... ,,.�¡¡,--;,._.,,."' ,, .... ¡;-,, .... cl 00 
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TABLA 5 BIS 
CON�TRUCCIÓN 
ooS"ffiS (,) 
CONSUMOS lNlUMEOIOS UNITAlJOS 
BlENES I'NTElJORES 
""� 










." ."'""' ... ,�¡;-_;,_OU-,;¡; ... ¡;--;¡,, .. _;,¡;¡_,,;¡;''''¡;__;¡' ... ;;:___;'�996 -lO 
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COS1U l.A8OltALES UNITARIOS 
= 
COSTE LABOAAL PEItSCItIA 





." L", ..... ,"'¡;-.. ,_ .. "" ..-," ... ¡;--," ... ¡¡;--,""'¡¡;--," ...  -'"'�H _lO 
P'RODUCCION Y EMl'LfO 
" ,-==-"".0'000:00"'''' .''''''-'''''-_-:..:-'''''''''00'''"' ___ -, " 
" 
" 
." , , , " 
." L", ...  "'�¡;-", ...  -," ...  -," ... ¡;--,"_¡¡;--,,,"'¡¡;--," ... "-;,i;"'"·" 
TABLA 6 
SERVICIOS 
Il-Dic_97 tatas latenall" 
� . � A . A  • •  A A . � A n U H ft �  
PltEClOFINAL 11,5 1'" 16,5 1'" ll,6 II,S 1,2 U '': '" "1 &,S ',' ',4 ',3 5,4 4,3 ", 
O>sTES 'FOTALIS l&,l 1.., 1'" 16,9 1l,1 10,3 '.5 ", 6,5 '" ,� 1,3 t.l ... 6,' %" 4,1 %" 
btenaelllos •• ttariOlIl.2) 11,4 16,1 11", 15,5 13.1 1l,l 1,5 ..  4,1 5,1 '': 1,1 ... ,� 6,J S,l 5.1 l.5 
'�KionaleI 1 1 .0 16.0 20,6 IS,$ 13,3 11.6 9,3 9,1 3,$ S,s 1,1 1,4 1,1 6.4 4,9 5.4 5,3 3,6 
[.,� aaftIu1MCl) 
,:o.ce laboral pcnoN 
I 'roductivid.d 
ProducciÓll final 
Em, .  
ll..-
17,9 19,1 20,6 20,6 15,3 !l,1 12,1 13,2 3,1 
5,2 24,\ 33,7 15,1 \1,0 9,2 1,7 ..0,3 10,3 
l,9 '  7,1 \0,0 u,o 9,9 6,6 4,7 
... 7,1 5,2 9,2 20,0 11.0 3..5 
.2l,$ .2\,$ 14,1 \S,$ 14,2 10,1 
.3,7 0..5 .2,.4 -2,1 1,6 .2,..S 
7.1 10,9 U 5,6 
1,$ 0,2 .3,1 -1,1 
1.9 1,4 _,4 7.1 





.1,\ �� U U 1,\ I� 1,2 U U U M 1,1 1,3 _1,7 ..0,4 5,S 4.7 %,7 
2,7 _\,1 ..0,4 3,3 4,5 _1,\ ..0,3 4,$ 1,6 4,4 6,1 3,2 2.S 0,3 -1,3 2,6 4,7 4,2 
M IIJUI bruto de c:xpkJlKi6n uniWio 
' JI % sobfeprodul;ltióall) 2&,0 21,\ n,l noS TI,9 21,0 2&,5 21,1 21,7 21,1 29.0 29,2 29..5 29,9 30,1 32,S 32,6 )),4 
{J > Po.- unidad de ¡xoducción final. 
(2.> Desde \993 101 COIUIIIInOS incenncdiot por unidad de produIx:i6n final permanecen CO!ISWIteI, de forma que la evolución de los costeS 
intermediQS refleja aclusivamenle movimientos de pr$:iOl. 
IolAlOEN UNrTAIUO PltECIO FINAL 







TABLA 6 BIS 
SERVICIOS 
COSTES (al 
CONSUMOS M2RN2DIOS UNlT.uJOS 
",,,,,,"',,.,... 
SU""'" 






. ' , , \  ,'.� IJ } ...
... 







. , '-;,¡¡"'<-";,"'¡¡;--;"¡¡;-..-;";¡¡-.. -,.".,..-.. -;;,,¡;;--.. -;¡¡,.¡;-, '",, .. .,-;¡¡l, ... . , 
,. ,_--= -"""'''''OO"F1N""''-"--==-�com,,,,,,-,wr'''''-''-__ 1 ''  
n 
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cosn:s UJIOkA1.ES UNlTARJOS 
a.u 
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PRODUCCIÓN Y EMPLEO 

























COS'" "ES TOTALES 


















En % sobrt prodw:ci6n 
TABLA 7 
COMERCIO DE BIENES DE CONSUMO 
A A � A A A � � A A . A A ft � � H X  
�I � 1� W II� � �. ,. � � u u U M y U U U 
10,6 1,.) ]2,9 ]3,7 lO,' 10,6 9,2 9,1 
1 1 ,7 46.2 n,9 140S 12,9 M 6.9 -22,6 
]4,7 ]6,6 13,6 ]S,6 UOS 9,2 t.o 12,9 
13,] 9,9 6.9 6,9 .., 71J 4,6 9� 
22.6 1 1.2 6,4 13,7 tI,) lO,] ]0,4 17,9 
11,6 20,0 IloS 11,6 11,0 10.2 11,1 6,4 
'M IU 2),6 19,2 JI,I 9.2 ]2,3 ]S,2 









































































� � lU I� 11$ IU U U � �I � � �I U �I �I U U 
� I� I� � I� 1� U � �. � ' � u u U 1� � U �I 
7,2 7,2 140S 11.9 10,4 13,0 
'.7 39.9 14,0 1),6 1M 10,7 
s.] 7.9 
S,I -10,4 
12,3 11.2 12.6 12,9 1),7 ',7 10,4 'oS 
9,6 11,) 10,1 10,) U,O 9,9 noS 5,4 
17,9 11,1 1),4 12,] 1l,6 1,1 1.3 19,2 
11,1 IDoS U 11.3 12.0 14.0 9,9 9.4 
]4,8 170S 12,7 13,6 9,2 11.2 9,) 7.1 

















U 1,) 2,4 2P 3.\ 
4,9 4,8 20S 1.0 4.1 
3.0 \,1 2,9 \,9 O," 
1,2 .{I,I 0,0 ,IIJ l,' 
2.s loS .(I,O 1.5 6,0 
3.1 2.1 2,) ].4 .{I,4 
4,S 0.4 .1.3 0.8 S.7 
4,9 2.S 3.D 1.8 2.8 
10.' 12.4 13,6 12,0 10.1 lIoS 
40S 19,) J2,2 20,3 23,2 ]4,1 
6,7 2,8 1,5 ,1,3 2,4 2,9 .(I,5 O,S J,6 
3,8 23,1 IU _2.9 1.3 48,S 33,4 14,4 19,9 
7.0 SoS "' • .4 
J.4 2,' 4,S 
2,6 4.1 1.2 
l.9 3.1 J.6 
U 50S '\." 
2,1 2.7 \.3 
4,1 10,1 I.� 







� � � � U � U U � U � IY U M " � U U  
� � U � � � U � U U U � U U U M " U 
� 11,6 I]� IloS IU IU � IlJ U � M �I U D U 1.3 IJ � 
� u � IIJ l.] I� U -IJ � U U � � U � M �I � 
M I� � 41 � � ]J U U U � U U � � U U ti 
U -1) .I� -1,2 �� -IJ U U 4,2 U U U � V �� O� U � 
M.!�en comm:ial unitario!1JI 29,2 JO.4 29,9 JO,) JO,I 28,8 JO,6 JO,) 10,6 31,S 31,7 33,2 33.4 n,6 34.9 )4.6 33,9 H,� 
U � U 9.2 U �I �I H lOA IU 1 1 ,\ M'!ien exploución unitario(ll 8J 9,0 ',D '.1 U 7,0 9.2 
(1) Pu unidad de producción final. 
(1) 01 $de 1993 101 consumos intmned.ios por unidad de producción final pmnanecen consUntes, de fonna que l. evolución de los C05!eS 
(l) g¡=�OSen�1:s e::.!:;:e�:;� OI de prcciOl. 
M.U.(iEN <DMBClALVNlTAJJO """'� 
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TABLA 7 BIS 
COMERCIO DE BIENES DE CONSUMO 
COSTES -Tasas iDteranua1es-
"'"'"'0" .... 
CONI'RA DE SIENES 
COSTES INTUMEDlOS UNfT.uJOS 





-" Lr.,"'"___¡¡,�." r., ..... ___¡¡" .... ___¡¡, ... ¡¡____¡¡";;;__,, .. ,,'¡;_, .. , ... ;¡_-,;¡ ... ,¡ -,, 
COSTE LA80lAL UNfTI\JUO 
a.u 
" .------'='---'''-''''''''''''-''''''''-_---''-''-c ... ''''eoocnv'-' 'DAD'''''------. " 
MAIlGEN DE EXPlOTACIÓN VNITAllIO 
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CONf'tA DE BIENES 
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EVOLUCIÓN DE LAS PONDERACIONES DE LAS 
TIO 
Evolución de las ponderaciones 
Siguiendo los criterios explicados en el texto, en las tablas 1 . 1  al. 7 
aparecen las ponderaciones respecto a la producción final para el agregado 
d·;! empresas no financieras, las ramas agrícola, extractiva y energética, 
manufacturera, construcción, servicios y comercio al por menor, para los 
allos en que se dispone de TIO. 
Centrando, en primer lugar, la atención en las ponderaciones de la 
p:�ducción destinada al mercado interior y exterior, en el gráfico 1.1 se 
aprecia que entre 1980 y 1993, en las ramas abiertas a la competencia 
e:cterior (agricultura, energía y manufacturas) se ha producido un 
aumento significativo de la participación del valor de la producción 
dHstinado a la exportación, siendo dicha tendencia especialmente acusada 
en las actividades de material de transporte y maquinaria y material 
eléctrico (véase gráfico 1 .2 ) (11 ) .  Cabe destacar que estas ramas, que 
ti;!nen un peso relativamente elevado dentro del agregado de manufacturas 
-f:olo superado por alimentación-, son las que han mostrado un 
cc,mportamiento más dinámico. Obviamente, la apertura al exterior de las 
rl:!mas exportadoras se ha trasladado al conjunto de la economia. 
Respecto a las ponderaciones de los costes, resulta útil distinguir 
entre los costes intermedios y los costes laborales. Con la excepción de las 
r�.mas agrícola y de comercio al por menor, los consumos intermedios han 
tendido a perder importancia con el paso del tiempo (véase gráfico 1 . 1 ) ,  
siendo especialmente drástica la caída en la rama de la energía, en la que 
la reducción de los precios del crudo ha jugado un papel fundamental. 
C·lando se desagrega entre consumos intermedios interiores e importados 
SE' aprecia que los primeros son los que han perdido peso, ya que los 
111) En el afio 1985 se produjo un fuerte aumento de las exportaciones 
que no tuvo continuidad en los años posteriores. Este dato puede ser 
ce nsiderado como atípico, ya que tal afán exportador pudo ser 
censecuencia de la inminente sustitución del sistema impositivo vigente en 
Ef.pafia que conllevó la desaparición de las desgravaciones a la exportación 
erl el afio 1986, que pretendían compensar la carga impositiva que se 
incorporaba a los costes de los productos fabricados por ser una imposición 
eL cascada. Obviamente, esto sugiere que para determinados productos 
existia una práctica de "dumping" en la exportación. 
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segundos han adquirido mayor .relevancia, especialmente en las 
manufacturas. En el caso de la energía ha ocurrido, obviamente, le 
contrario. Además, dentro de los consumos intermedios interiores, le. 
pérdida de peso se concentra en el agregado de bienes frente a un aumente 
de la participación de la adquisición de servicios por parte de lae 
empresas, siendo este último un fenómeno muy homogéneo dentro de las 
distintas ramas de actividad objeto de estudio. Por el contrario, la pérdide. 
de peso de la adquisición de bienes interiores por parte de las empresas ne' 
tiene la misma intensidad en todas las ramas. 
La remuneración de los ocupados, esto es, los costes laborales, hE. 
tendido a aumentar su participación en el valor de la producción a nive:� 
agregado (véase gráfico 1 .1)  , aunque cuando se analiza este fenómeno paN. 
las grandes agrupaciones, se observa que su peso ha estado sometido EL 
algunas fluctuaciones, excepto en el caso del comercio, donde la tendencU:. 
al alza ha sido constante. En el gráfico 1 .2  se aprecia que dentro de la�; 
manufacturas, en las ramas con una mayor tradición exportadora (material 
de transporte y caucho) se ha producido una pérdida de peso de lEL 
remuneración de los ocupados. Por el contrario, los mayores aumentos erl 
la participación de los costes laborales se sitúan entre los sectores qUE! 
hacen un uso más intensivo del factor trabajo, tales como metalurgia: 
alimentación, textil, madera y papel. 
La consecuencia es que el peso del margen sobre el valor de In 
producción ha tendido a aumentar (véase gráfico 1 . 1), aunque con cierta!> 
fluctuaciones. El aumento del margen ha sido especialmente significativo 
en la agricultura, como consecuencia de los cambios experimentados en 10H 
precios agrícolas, tras el ingreso en el mercado común (aunque en 1992 SI! 
redujo drásticamente), en la energía (debido a la reducción de los precio" 
del crudo en un contexto de precios interiores regulados), en la 
construcción (asociado a la revalorización de la propiedad inmobiliaria) y 
en los servicios, mientras que en las manufacturas y en el comercio la:; 
fluctuaciones han sido más significativas. Entre las ramas manufactureral; 
cabe destacar a la alimentación, por el aumento de sus márgenes, y laH 
ramas químicas, y de textil y calzado, por todo 10 contrario. En loa 
servicios, el aumento más significativo y sostenido se observó en la. 
has telería . 
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Como ya se ha comentado, dentro del comercio minorista se han 
desagregado tanto las compras de bienes como las ventas para distinguir 
antre articulas de alimentación, energéticos t asociados a productos 
quimicos, de maquinaria, material de transporte, textiles t madera y papel. 
A partir de esta agregación se aprecia el predominio de las ventas de 
.productos alimenticios, que, no obstante, han ido perdiendo peso 
'paulatinamente a favor de los artículos textiles y de material de 
transporte, básicamente. Dentro de las compras de bienes, el cambio más 
:iignificativo es el aumento de participación de la adquisición de bienes 
:.mportados. Respecto a los costes intermedios y laborales, ambos 
I�omponentes han ido ganando peso progresivamente, aunque de forma 
moderada. 
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&HIIUI:" �,..... mPII'I' 
,., --.su kI rIMIICIDM 
.. .. .. " .. .. " " " " 
Val...., .- l. pC'Od.,,",l600 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
Interioz ",72 91.55 '2.17 '2,to n," '2." 'J,Ol '2,10 '2.71 '1,10 
l:Icport.M:l_ S,2. I,U 1,U 1,10 7,07 1.05 •• H 1,10 1.2' '.lO 
con-ll1�l ... 5',04 57,iO 55,U 5',71 U,04 54,00 n." 52,n 52,)(1 51.U 
• • ..,�l_ 
- ( ... tooooa._ J '5.02 ",11 " .56 .5.23 44.31 U," &3.11 U.U al.65 '0,17 
· 1�_ ',02 10,U '.00 '," ',n 10,32 '," 10,ll 10.65 10,&1 
- l ... rvJ.. 3,1<1 ',23 2,11 '.� 1,11 l,H l,n 1.62 1.5. 1,U 
- -� S.lO I5,U ','] 7," '.� '.5' ',U '.S' '.11 ,.n 
__ ..,16000Cll� n,Ji 26,61 27,05 27." 21.'2 27.40 21.SO 29.40 30,2' 10.43 
be-'en� =*,zwgldO a ... 16,16 l',3!I 11.50 11.54 U.60 1'.51 lI.OI 11.47 U,al 
P�l. 
-....racl6!l ... lui., ... 2O," 11.1' n,S2 22,03 21,12 22.31 23,'5 U,U U,77 21,12 
AULlri""CIII/CIe'I.1pj1otc. U,l. 61,11 Il,2I 5l,49 04,26 ",54 &&,l1li 67,S. I6,M 11," 
- 6 9-
t.-a.IBDI ...... __ 
,., �=-
" .. .. " .. .. " " " " 
Vel"", ele le prod...,.,lóll 100.00 100.00 100.00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100.00 
< 
III'C.Clor 94.80 .�. " 11.50 90.59 10.11 IO,Ol I1,M 11,74 11,17 10,7' 
......... - 5.20 7.24 ',50 9,41 ',JI '," l,l4 I,�I I,n ',24 
e ...  _l"�l ... U.4O 4',46 '1,90 41,11 47,29 41,62 46,67 47,5' 50,41 " ,05 
..... 1 .... 1 .. " .12 41.U 47,41 46,61 n.55 n.17 U.09 45.19 ",57 '6,21 
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RELACIÓN TEóRICA ENTRE MARGEN UNITARIO 
Y"MARK-UP" 
El margen bruto de explotación y el "mark-up" precio sobre coste 
marginal 
El objeto de este epígrafe es mostrar las condiciones bajo las cuales 
existe una relación univoca entre el margen bruto de explotación contable 
obtenido en este trabajo y el tlmark-uptl precio-coste marginal, que es la 
D!8gnitud relevante desde el punto de vista de la teoría económica. Para 
ello, se hace uso de las derivaciones contenidas en Hall (1988) y Roeger 
(1995 ) .  
De acuerdo con la aproximación contenida en el trabajo citado de Hall, 
para una empresa que opera con una tecnología que sufre modificaciones 
en el tiempo y cuyo capital es fijo, una buena aproximación a sus costes 
n: arginales (cm) sería: 
cm el 'fin + p <, 
. fici 
fiy - 8y 
donde a sería la tasa de progreso técnico. 
[1101] 
Bajo la hipótesis de rendimientos constantes a escala y definiendo el 
"mark-uplt (J.L) como la ratio precio coste marginal (p/cm), la tasa de 
v3.riación del output se podria expresar de la forma siguiente: 
el.,. pd"Ci li/y = l' 'filn + l' . filci + 8 
p"y P'y 
d mde la I implica la transformación logarítmica de las variables. 
[11.2] 
A partir de (11.2) es muy sencillo obtener una expresión para el 
rl�siduo de Solow: 
(RS cl'n pét'Ci li/y - filn -p"y P'y 
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[el.n p" . ei 1 RS = (¡.I -1 ) - . 11/n + ·11/ci + 6 
p.y p.y 
[II.31 
Sig'4iendo el trabajo de Roeger, la relación 
Lerner (B = P � cm) y el "mark-up" sería: entre el índice ele 
1 
1 - B 
[II.41 
con lo que la expresión (11.3) quedaria: 
RS = B . 11/y + (1 - B) • 6 [II.51 
Además, Roeger obtuvo una expresión equivalente para la medida dual 
de productividad, esto es, un residuo de Solow basado en precios (RSP 1: 
RSP = el . n . 11/c1 + p
" 
• 
ei . 11/p" - 11/p = 
P • y p.y 
= -B·l1p + (I-B) · 6 
[II.6) 
restando ( 11 . 6 ) de (11.5) se obtendría: 
B 
el·n I1ly + 11/p - - (111n + I1lel) -
p.y 
11/y + 11/p 
" . � (111ci + 11/p ") [11. 7) 
con 10 que el "mark-up" se podría calcular de la forma siguiente: 
I1ly + 11/P 
¡.I = ____ ---=2----="'-___ _ el • el·n (11/n + 
p.y 
Mel) + p "el (11lei 
p.y 
+ I1lp'� [II.8) 
La expresión para la variación en el margen bruto de explotación se 
puede obtener despejando 111M de la expresión (4){12l: 
(12) Obsérvese que las tasas de variación se están aproximando por 
diferencias en sus logaritmos. 
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(1 - c/·n _ p ri-ci) 111M = 11/y + 11/p _ 
p.y poy 
c/·n _ p d-ci . (l1ln + I1lcf) • (l1lci + l1/p ") 
p.y py 
[U.9] 
operando esta expresión conjuntamente con 01.8) se puede obtener: 
111M = jl-l 
jl 
1 
• (11/y + 11/p) 1 _ cl°n _ pcl-ci 
p.y poy 
[U.10] 
que muestra la relación unívoca existente entre ambos conceptos. 
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APtNDICE III 
INDICADORES DE PRECIOS Y COSTES 
EN LAS DIVERSAS RAMAS PRODUCTIVAS 
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1 . INTRODUCCIÓN 
En este apéndice se expone la metodología seguida en el tratamiento de 
hs series de base utilizadas para la elaboración de índices de precios y 
costes. Constituye una síntesis d� un conjunto de documentos 
i:1ternos(13) en los que se abordan estas cuestiones para cada una de las 
'\ariables objeto de análisis 
En general, prácticamente todas las series utilizadas se han visto 
sometidas a rupturas metodológicas, por 10 que una parte importante del 
trabajo va encaminada a la obtención de series homogéneas desde 1977. En 
el cuadro 1 aparece el nivel de agregación con el que se elaboran estas 
series. Cabe hacer notar que dicha agregación es homogénea para todas las 
variables de interés t excepto para el ¡pe, donde se considera una 
desagregación de la cesta de compra de los consumidores en 18 categorías 
de bienes y servicios, frente a las 21 ramas de actividad que se abordan 
en el resto del trabajo. Esta diferencia obedece a la existencia de ciertos 
problemas de identificación para algunas categorías del ¡PC. En concreto, 
lE. industria de alimentación y los productos agrícolas se consideran 
olnjuntamente y lo mismo ocurre con las categorías de metales y no 
metales, por un lado, y maquinaria y material eléctrico y electrónico, por 
o·:ro. 
Otro aspecto importante que se aborda en este apéndice es la 
obtención de indices de precios corregidos de impuestos indirectos. Este 
ír\dice no debe ser entendido como el precio de mercado que se fijaría en 
ausencia de impuestos, sino como una medida aproximada de la parte del 
ír. dice observado que es atribuible a factores distintos de tales impuestos, 
.bijO la hipótesis de que ni los salarios ni los márgenes se ven afectados por 
los cambios en los tipos impositivos. Además, la corrección efectuada no 
ti:me en cuenta ni el impacto de los impuestos indirectos especiales, ni el 
(13) "Obtención de un ¡PC corregido de impuestos indirectos". 
EC/1996/37; "Los precios de producción en las diversas ramas 
pl'oductivas". EC/1996/39; "Los precios de producción de los bienes 
intermedios de las diversas ramas productivas". EC/1996/42; tiLos precios 
d" compra del comercio al por menor". EC/1996/46; "El empleo en las 
diversas ramas productivas". EC/1997 /4; "Los costes laborales por 
pE!rSOna en las diversas ramas productivas". EC/1997/20; "La producción 
en las diversas ramas productivaslf• EC/1997 /46. 
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de los aranceles sobre los precios de los consumos intermedios. 
2. PRECIOS DE CONSUMO 
La obtención de una serie histórica, con origen en 1977, del ¡pe 
corregido por fiscalidad indirecta requiere, en primer lugar) enlazar trelO 
bases del IPC con notables cambios metodológicos entre ellas y, en segundo 
lugar, abordar dos sistemas de imposición indirecta radicalmentH 
distintos(14) . 
A continuación se presenta la metodología utilizada para la obtención 
de un IPC corregido por el impacto inmediato de la fiscalidad indirecta. En 
concreto, se calcula un ¡PC descontándose los impuestos indirectos sin 
tener en consideración los efectos inducidos de tales cambios impositivo; 
sobre otros componentes de los costes de las empresas, tales como lo; 
salarios o los márgenes. Aunque las series corregidas son, en general, 
muy similares a las originales, se aprecian diferencias significativas en 10; 
momentos en que se producen cambios en los tipos impositivos, cuando el 
análisis de la serie obtenida resulta especialmente relevante com) 
herramienta adicional para evaluar el comportamiento de los precios. 
Como ya se ha mencionado, se considera una desagregación de la cestl 
de compra de los consumidores en 1 8  categorías de bienes y servicios, qu� 
. presentan cierta homogeneidad entre las distintas bases del ¡pe y que S3 
corresponden con una determinada agregación de las TIO (véanse 
cuadros 2 y 3). 
2.1. Obtención de un IPC corregido de impuestos Indirectos 
Hast!' el año 1985 exlst!a un sistema de imposición indirecta 
multifásico; esto es, en cada etapa del proceso productivo se gravaba id 
(14) La complejidad de esta tarea exige utilizar las series resultantes 
con las debidas cautelas, teniendo en cuenta las hipótesis que se han 
realizado cuando la información disponible era insuficiente. En general, los 
problemas son mayores en la primera parte de la muestra, reduciéndose 
notablemente a partir de la implantación del IVA. 
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.,alor total del producto vendido, incluidos los impuestos pagados en las 
anteriores fases productivas. La principal figura impositiva de este sistema 
"ra el Impuesto sobre el Tráfico de Empresas (ITE ) ,  para los productos 
fabricados en el interior, y el Impuesto de Compensación de Gravámenes 
Jnteriores (ICG I ) ,  para los importados. Además , existían algunos otros 
(percepciones sobre productos del campo, impuestos especiales sobre el 
uso del teléfono, etc.) de menor importancia en su ámbito de aplicación. 
El sistema se completaba con otras figuras impositivas que no producían 
(�ascada, al recaer directamente sobre el consumo final, como el impuesto 
de lujo (tabaco, vehículos , etc . ) ,  los impuestos especiales (petróleo y 
derivados, alcohol , etc . ) ,  los monopolios fiscales , (15) etc. 
En el caso de los impuestos que generan cascada, la metodología de 
eálculo de la carga impositiva soportada por los bienes y servicios parte de 
e¡uponer que las empresas se enfrentan a una función de costes asociada 
E. una tecnología LeontieffeI6). En este caso, los precios de productor 
(Pp) se pueden expresar como: 
P• '" p' . 1 = L j aj1 + Z1 
l 
[111.1] 
[111 . 2] 
donde los subíndices se refieren a cada categorla en particular, P' es el . 
llrecio de salida de fábrica, a los coeficientes técnicos en unidades físicas, . . 
2 el valor añadido, t la carga impositiva final y pO el precio sin impuestos. 
J�demás , debe cumplirse que: 
p' 1 • ( 1  + t) P, [111.3] 
donde t serian los tipos impositivos visibles. Sustituyendo (III.1) Y (111.2) 
e 15) En realidad, buena parte de estos impuestos si generaban cascada; 
c.e hecho, los impuestos especiales la siguen generando en la actualidad. 
Esta corrección no se tiene en cuenta en todo el periodo muestra! , ya que 
esto implicaría conocer la estructura productiva de los últimos años. 
e 16) Para una descripción más detallada de la metodología seguida, 
véase Argimón et al. (1987). 
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en (IIl.3) se obtendría: 
y, dado que los precios sin impuestos se pueden expresar como: 
Po r po -1 = L j 8ji + Z1 
, 
se puede elimin"r z de (IlI.4) y obtener la ecuación: 





que indica que el precio de salida de fábrica de ese bien incluye su carga 
visible y la cascada impositiva que proviene de los inputs incorporados en 
su fabricación. 
Si se redefine el tipo impositivo visible como un porcentaje de tos 
precios de salida de fábrica(17): 
sustituyendo (IIl.!) en (IIl.7) y restando (IIl.S) se obtendría: 
P' pO r (P' pO) - tb p' , - , =  L. ,- , "" + , .  , , 
que, dividida por P;: 
donde aj1 está definido en términos de valor, y la relación entre -b -
t1 Y t1 sería: 







Dado que existen consumos intermedios importados, los coeficientes 
técnicos anteriormente definidos deberán referirse tan solo a los inputs 
interiores ; a cambio, debe añadirse a esa expresión un término que recoja 
el ICGI : E t� m,! , siendo tm los tipos visibles del ICGI y m,1 los 
coeficientes 'técnicos de las importaciones .  
En el análisis empirico, los coeficientes técnicos utilizados se 
oetuvieron de las TIO-SO y TIO-S5. Los primeros se mantuvieron 
constantes en los años 1976-1983 y los segundos entre 1983 y 1985. Como 
tipos impositivos visibles (t) se tomaron los tipos legales del ITE, excepto 
en aquellas categorías en que existían bienes exentos u otras figuras 
impositivas que gravaban parte de la producción, en cuyo caso tb se 
obtuvo dividiendo la recaudación por el ITE (y otros impuestos sustituidos 
por el IVA) en 1980'181 entre la producción (excepto la variación de 
existencias y las exportaciones por ser producciones no gravadas) .  En el 
re;to de los aftos se consideró que el porcentaje de la producción exento 
en esa categoría o gravado con otras figuras impositivas se mantenía 
constante. 
Los tipos del ICGI (t') se obtuvieron dividiendo la recaudación por 
es ta figura entre las importaciones en 1980, dada la multiplicidad de tipos 
lei�les asociados a cada categoría . Para el resto de aftas se consideró que 
lo:: porcentajes de importación de cada categoría asociados a cada tipo legal 
se mantenían cans tan tes. 
En el caso de las categorías que, además del ITE, estaban sujetas a 
otl'as figuras impositivas (por ejemplo, el impuesto de lujo) se hizo la 
simplificación de que solo se gravaba en destino la parte de la producción 
que se materializaba en consumo . Asi, llamando Q al precio de venta al 
110 1 Los datos desagregados de recaudación por categorías y figuras 
impositivas proceden de Calatrava y Martinez-Aguado (1986) • .  
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público de este tipo de bienes, se podria escribir: 
f • 
Q, = P, + t, Q, [ IlI . 10] 
siendo f el tipo ad-valorem sobre precios finales(19) . Sustituyend.o 
(lIl . 2) en esta expresión: 
[ IlI . l l )  
con lo que: 
t, [IlI . 12: 
donde los tipos f se obtuvieron dividiendo la recaudación por el impues·:o 
de lujo entre el consumo privado en 1980 y los datos del resto de años Be 
generaron suponiendo que no se producían alteraciones en la composicic,n 
del consumo en cada categoría . 
Por último, existían categorías sujetas a impuestos especiales, cuya 
comercialización no estaba gravada por el ITE (aunque, obviamente, si 
soportaban la cascada) .  En este caso, la expresión (IIl .10) adoptarla la 
forma: 
siendo ui el impuesto especial unitario. Definiendo tU como 
utilizando (IIl .7 )  se podría escribir: 
Q, 
con lo que: 
(19) Nótese que si (;;;0 - Qi;;;P\. 
- 89 -
[IlI . 13 ]  
U 
pf 
[ IÜ . 14 1  
y 
ti ( 1  + ti) ( 1  + t;') - 1 [1Il . 15 ]  
En el caso de los hidrocarburos, tU se obtuvo a partir de los datos de 
CAMPSA (se incluyó también la renta del monopolio) ;  para las bebidas 
alcohólicas se utilizaron datos de precios de productos representativos en 
" Madrid y Barcelona (se cotlsideraron equivalentes el impuesto de lujo y los 
impuestos especiales) ,  y para el tabaco se tomaron los datos de Tabacalera 
(en el caso del tabaco , el impuesto tenía la denominación de impuesto de 
lujo, pero, de hecho , funcionaba de forma similar a los impuestos 
especiales ; también se incluye la renta del monopoüo( 20» . 
A partir del afta 1986, el sistema de imposición indirecta implantado en 
bl econonúa espaftola simplifica notablemente el cálculo de los tipos 
impositivos soportados por lbs consumidores . Al introducirse el IVA, 
c )njuntamente con un mecanismo de devoluciones e ingresos, ya no se 
gravan los consumos intermedios de las empresas y,  por tanto, los 
impuestos no se incorporan a los costes de producción , eliminándose la 
cascada. El sistema se completa con un conjunto de impuestos 
el;peciales (21) • 
Comenzando con las categorías de bienes y servicios gravados 
e:,clusivamente con el IV A ( todas, excepto productos agrícolas . . .  , 
p"roductos energéticos y material de transporte) ,  en cada una de ellas 
e:cisten productos sujetos a distintos tipos del IV A ;  así, teniendo en 
cuenta que el precio de venta de cada producto (Qj) se puede expresar 
(20) Todos los tipos impositivos finales para las categorías consideradas 
Bllarecen en el tercer apéndice de este trabajo . 
(21) Esto es solo parcialmente cierto. Como ya se comentó 
anteriormente, los impuestos especiales, al no ser devueltos , sí se 
incorporan en los costes y, por tanto, generan cascada. Además , existe 
un cierto número de ramas exentas del IVA ( servicios médicos, alquileres , 
etc . ) ,  que tampoco reciben la devolución del IVA soportado, con 10 que 
también se genera una cascada impositiva . 
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como(22) : 
[ 111 . 111] 
siendo IV�, el tipo legal del IV A asociado al producto j de la categoria i y 
pO su correspondiente precio sin impuestos . En consecuencia, la cal'ga 
impositiva (IVAbji) soportada por la compra de ese bien sería : 
1 + IVA; 
[IlI , 1'1] 
siendo Xi j el consumo en unidades físicas de ese bien. 






l 1 +¡VA; 
Ql 'Xl 
donde w1 i i son las ponderaciones de cada producto en 3sa 
E Q;'X; 
categoría. El lipo medio del IVA asociado a esa categoría de bie::les 
[aplicando (IlI ,18)  a (111 . 1 7 ) ]  será' '') :  
IVAb ,
¡VA, = __ ---" 
1 - ¡VAb , 
[111 . 1 9 ]  
El primer caso particular es la categoria de material de transporte, en 
la que algunos de los productos que 10 conforman comenzaron a soportar 
un impuesto especial "ad-valorem" (TMIET 1j) ,  a partir de 1992, cuya base 
de cálculo es el precio del bien sin IVA, Asi, para estos biene., la 
(22) Véase Baker et al. (1990) , 
(23) Obsérvese que este tipo medio del IVA no coincide con la mediu de 
los tipos impositivos de cada componente, debido a que la Imposición no es 
una transformación lineal . 
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expresión (IlI . 16) pasaría a ser: 
y :.a expresión (III . 1 7 )  : 
IVAbj = 1 
IVA; + TMIET; 
1 + IVA; + TMIET; 
[1Il . 20]  
[1Il .21 ]  
La carga impositiva media de la categoría se obtendría de (III . 18) y el 
ti�o equivalente del IVA medio según (I1l o 19) . 
El segundo caso particular se refiere a la categoría de productos 
en �rgéticos y de las industrias extractivas, ya que algunos de ellos, 
adl�más del IVA, soportan un impuesto especial unitario (IU1j) .  El precio 
de los bienes con esta característica se puede expresar como: 
j j oj j Q, = ( 1  + IVA,) (P, + IU,) 
Definiendo un impuesto "ad-valorem" equivalente (ADE1j) :  
la anterior expresión se puede escribir 
con 10 que la expresión (I1lo I7) pasará a ser: 
[1Il . 22 ]  
[ I1l o 23]  
[1Il . 24 ]  
[I1lo25] 
Aplicando las fórmulas (I1l o I8) y (I1l o I9) ya se podría obtener el tipo 
equivalente del IVA medio de esta categoría . 
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El tercer caso particular son las bebidas alcohólicas (que se incluyl�n 
dentro de la categoría de productos agrícolas . . .  ) .  Estos bienes est.ín 
gravados por el IV A Y por impuestos especiales unitarios , por lo que el 
procedimiento de cálculo seria idéntico al utilizado con los productos 
energéticos. 
Por último , las mayores complicaciones surgen en el caso del tabaco 
(también incluido en la categoría de productos agrícolas) , ya que eEtá 
sujeto al IV A , a un impuesto especial unitario y otro "ad-valoremn (AI'{, 
que, a diferencia del caso de los medios de transporte, recae sobre el 
precio con impuestos ) .  Así, el precio de estos bienes se puede expresar 
como: 
[I1I . 26 ]  
Definiendo, como en el caso de la energía , un impuesto especial "a:1-
valorem" equivalente: 
ADEj 1 
la expresión (III.  26) pasaría a ser: 
j ( I +IVA¡ ) ( 1  + ADE¡) pOj Q1 = 1 
1 - AD¡ - AD¡ • t¡) 





+ --- . ( 1 +ADE1 ) 
ADEl 1 
+ ----.- --.... ( 1  +IVA¡» ) ( 1  +ADE¡) 
[I1I . 2 7 ]  
[IlI . 28 ]  
[I1I . 29 ]  
obteniéndose la carga impositiva media y el tipo medio equivalente al 1'1 A 
de la forma ya comentada previamente . 
Los tipos impositivos del IV A Y de los Impuestos especial es 
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"ad-valorem" se corresponden con los tipos legales. Los problemas surgen 
en la obtención de los tipos impositivos "ad-valorem" equivalentes de los 
im:;JUestos unitarios, esto es, la obtención de la expresión (nI. 23) . 
El caso de la energía es relativamente especial , ya que hasta mediados 
de 1990 los precios estaban regulados . A partir de los precios de venta al 
público de gasolina con plomo, sin plomo, gasóleo A, gasóleo C y butano 
tornados de CAMPSA y teniendo en cuenta los impuestos unitarios de cada 
uno de estos productos y su correspondiente renta del monopolio(24) se 
pueden calcular los impuestos "ad-valorem" equivalentes por producto, 
que, debidamente ponderados(25 ) ,  permiten calcular la carga impositiva 
de esa categoría . Con posterioridad al afta 1990 se utilizan las expresiones 
(III.  23) Y (III . 24 ) ,  junto con una aproximación logaritmica para obtener 
AL E en función de sus valores pasados, el impuesto unitario, el IV A Y los 
pI'i�cios después de impuestos . 
En el caso de las bebidas alcohólicas no se puede aplicar esta misma 
me todología, al existir una multiplicidad de productos con precios muy 
dis pares sobre los que no se tienen más que referencias muy parciales . 
As::, la forma de proceder fue la siguiente: a partir de los datos de 
CO:ltabilidad Nacional se obtuvo el consumo de bebidas alcohólicas dentro 
de los hogares en 1986 y 1992. El peso del consumo de licores y cervezas 
en el conjunto de las bebidas alcohólicas se aproximó a partir de los pesos 
del lPC y de la encuesta continua de presupuestos familiares (ECPF) . 
Te:1iendo en cuenta una estimación del porcentaje de consumo de estos 
bienes que se realiza fuera del hogar se pudo obtener el consumo total de 
estos dos productos en esos aftas . Dividiendo la recaudación por estos 
conceptos entre ese consumo total se obtuvieron las cargas impositivas 
medias y ,  utilizando la expresión (nI . 25) ,  los tipos impositivos "ad- I 
( 24) La renta del monopolio se considera constante en cada año. 
'''1 En el IPC no existen Indlces de precios especificas para la gasolina 
COI: plomo, sin plomo y gasóleo A ,  desconociéndose , por tanto, sus 
ponderaciones . Los pesos para los afias 1983 y 1991 se han obtenido de los 
datos de distribución de CAMPSA, suponiendo que la gasolina solo es 
eOIl sumida por las familias y el consumo de gasóleo A está en relación 
dir,�cta con el porcentaje de medios de transporte que utilizan este 
combustible poseídos por las familias . 
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valoremn equivalentes en 1986 y 1992 (20,12% Y 24,18% para los licores y 
4 ,97% Y 4,46% para la cerveza) .  En esos afias los tipos equivalentes SI! 
consideraron constantes y para el resto de trimestres se aplicó la 
metodología apuntada en el caso de los hidrocarburos . Por último J para IOH 
cigarrillos el procedimiento de cálculo fue idéntico al de las bebidau 
alcohólicas ; en este caso los tipos "ad-valorem" equivalentes son: 4 ,79 en 
1986 y 5 ,63 en 1992 . 
2.2.  Los enlaces de las distintas bases del IPC 
Como ya se comentó mas arriba, el periodo muestral considerado 
abarca tres bases distintas para el IPe. Los enlaces de estas bases, unn 
vez que las series fueron corregidas por fiscalidad, se realizaron siguiendo 
la metodologla presentada en Matea et al. (1993) . 
Únicamente merece la pena destacar que aquellos productos que, en 
la base actual, se obtienen como medidas móviles trimestrales o anuales no 
centradas, en las otras dos bases se calcularon de forma simétrica como 
paso previo a la realización de los enlaces. Este hecho también se tiene eu 
cuenta al obtener sus tipos impositivos , y ,  al trimestralizar, no se taIna 
una media de tres meses sino el dato del último mes de cada trimestre. LaB 
agregaciones que se obtienen para el IPe general , bienes, servicios , etc . 
se realizaron con las ponderaciones de la base 1992 . 
3 .  PRECIOS DE PRODUCCIÚN DE WS BIENES FINALES 
En este epígrafe se aborda la metodología utilizada en la obtención dH 
indicadores de precios finales de producción, corregidos por imposición 
indirecta, tanto de bienes comercializados en los mercados interiores como 
de aquellos destinados a los mercados exteriores, todo ello para lal. 
diversas ramas de actividad en que se ha dividido la economía. 
Dado que se pretende obtener indicadores de precios a salida dI! 
fábrica, en el caso de la agricultura se toma el IPPA, para las ramal! 
industriales el IPRI, para la construcción se combina el deflactor de lu. 
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formación bruta de capital fijo en construcción y la categoría adecuada del 
¡PC y,  por último, para las ramas de servicios se utilizan las categorías 
c'Jrrespondientes del IPC(26 ) .  Además , debido a que tanto el IPPA como 
e:. IPRI se refieren exclusivamente a bienes comercializados en los mercados 
interiores, como indicadores de precios de los bienes destinados a los 
mercados exteriores se utilizan los IVUX, recientemente elaborados por el 
Ministerio de Economía( 27 ) .  
A continuación se comenta la metodología empleada para el cálculo de 
indicadores de precios de producción de bienes destinados a los mercados 
interiores y exteriores corregidos por la fiscalidad indirecta, cuando ello 
e:; necesario . La utilidad de estas series es enormemente relevante, no solo 
pJrque homogeneíza series históricas de precios interiores desde el punto 
da  vista fiscal , sino porque permite hacer comparaciones entre las políticas 
da  fijación de precios en los mercados interiores y exteriores . 
3 . 1 .  Precios de producción interiores corregidos por fiscalidad 
La obtención de series históricas, con origen en 1977, de precios de 
producción interiores corregidos por fiscalidad requiere t en primer lugar, 
sl�leccionar los indicadores relevantes y,  en segundo lugar, obtener los 
tipos impositivos que permiten aislar su efecto. 
Respecto al primer problema, ya se ha comentado el conjunto de 
ÍIldicadores seleccionados para cada rama, realizándose enlaces o 
ai,argándose las series cuando esto fue necesario . En el caso del IPPA, en 
el período muestral considerado se produjo un cambio de base en el ailo 
1!)91 , enlazándose ambas series con el procedimiento utilizado para el IPC . 
Pira el IPRI, prácticamente todas las series han sido enlazadas por el INE; 
ell el documento EC/1996/39 se detallan los casos en que esto no ocurre. 
Tales enlaces también se realizan con la metodologia utilizada con el IPC. 
(26) Por este motivo, en este apartado solo se alude a los precios de la 
altricultura, industria y construcción. 
( 27) Dada la ausencia de información sobre precios , no se considera la 
e:dstencia de exportaciones de servicios . 
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La obtención de los tipos impositivos relevantes para la corrección d e  
las series originales sigue la misma metodología que la llevada a cabo en Id 
¡PC, por lo que aquí solo se comentan algunas características particularee . 
El IPPA Y el IPRI comparten características comunes , por lo que ,�l 
análisis que se realiza a continuación se refiere a ambos indicadores . E n  
concreto , con anterioridad al año 1986 estos precios incluían una parte c.e 
la cascada impositiva (excluian el último ¡TE) y los impuestos especial"s 
(incluidas las rentas del monopolio) .  Así, en el caso de las categorías no 
sujetas a impuestos especiales ( todas, excepto industria de la alimentacién 
y productos energéticos) ,  los precios de producción (PP) se puedEn 
expresar como: 
P� = (1 - t�) pi [I1I . JO: 
siendo tb el tipo visible en términos de precios de salida de fábrica y pf �l 
precio de salida de fábrica . Dado que, como se vio en el caso del IPC, P' 
también se relaciona con los precios sin impuestos (PO) : 
t • o Pi = ( 1  + ti) Pi 
siendo t el tipo de la cascada, sustituyendo (111.2) en (111 . 1 ) : 
o lo que es lo mismo{2B} : 
P b • Pi = (1 - ti) (1 + ti) P� 
P' = i 
siendo ti el tipo visible sobre precios de producción. 
{2B} Recuérdese que: 
tb i 
ti 
1 + ti 
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[I1I . 31 ] 
[I1I.32 I 
[I1I . 33 I 
En el caso de las ramas que soportan impuestos especiales, el 
procedimiento de cálculo sería idéntico, pero en este caso t sería sustituido 
por t .  (Este impuesto incluye la cascada impositiva, los impuestos 
especiales y las rentas del monopolio, pero no los impuestos de lujo) .  
Con posterioridad al año 1986, el procedimiento de cálculo es mucho 
mas simple, ya que tanto el lPPA como el lPRI no incluyen el IVA, por 
tanto, solo se deben corregir los precios en las categorías que soporten 
im:puestos especiales (de nuevo, la renta del monopolio se trata como un 
im:;,lUesto unitario) .  
El precio que incluye impuestos especiales (PP) se puede expresar 
como: 
[ IlI . 34 ]  
en el caso de que solo existieran impuestos especiales unitarios . 
Definiendo el impuesto "ad-valorem" equivalente ADEP: 
[lIL35] 
la I:!xpresión (lI I .  34) tomaría la forma 
[ IlI . 3S ]  
Para la categoría de productos energéticos , estos tipos se obtuvieron 
directamente de los datos de CAMPSA hasta 1989, momento a partir del cual 
se calculan igual que en el ¡pe. En el caso de las bebidas alcohólicas se 
tomaron los obtenidos para el lPe. 
Si, además del impuesto especial unitario, existe otro "ad-valorem" AD 
(tabaco) , el tratamiento sería similar : 
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definiendo: 
la expresión (lII . 37) se convertiría en 
1 + ADEP, 
pi = ---c--,.=-- P� 
1 - AD, 
[I1I . 37 ]  
[IlI . 38 )  
[I1I . 39 ]  
Al igual que para las bebidas alcohólicas, ADEP se tomó del obtenido 
para el IPe, y AD es el tipo legal . 
Para finalizar con la corrección de la imposición indirecta, únicamente 
merece la pena recordar que el deflactor de la inversión en construcci(in 
incorpora el IV A soportado por la compra de viviendas . La corrección :;e 
realiza tomando el peso de esta a partir de los datos de inversión interna 
residencial. 
3.2. Precios exteriores 
Como ya se comentó anteriormente, como indicadores de precios de 
venta en los mercados exteriores se utilizan los IVUX elaborados por el 
Ministerio de Economía. El problema de estas series es que solo esttn 
disponibles a partir de 1991 . Antes de esta fecha solo existe una base ele 
datos del Ministerio de Industria y Energía en la que aparecen estos 
precios con el nivel de desagregación adecuado, aunque su periodicidf.d 
es anual. 
Para obtener series trimestrales se interpolaron las series anuales ccn 
el procedimiento Chow"Lin, tomando como indicadores un índice ponderac.o 
de los IVUX de consumo no alimenticio, bienes intermedios no energéticc1s 
y bienes de capital . Para cada categoría, tales ponderaciones se obtuviere n 
de las tablas input-output del año 1991, suponiendo que la estructura c.e 
las exportaciones según su destino económico era idéntica a la de :.a 
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p::-oducción(29 ) .  
Únicamente en dos casos particulares el procedimiento seguido fue 
dj stinto. Por un lado, para la categoría de energía se realizó un enlace 
djrecto con el IVUX de productos energéticos. Por otro lado, el IVUX de 
al�ricu1tura se obtuvo como residuo del IVUX de consumo alimenticio y del 
dH la rama de industria de alimentación, que a su vez fue interpolado con 
eE e mismo indicador. Dado que estos precios se evalúan en términos 
f .o . b . ,  en principio deberían ser corregidos , antes de 1986, por la 
ce.scada impositiva soportada, pero al existir una figura impositiva que 
pl'eten�ía compensar tal efecto (desgravación fiscal a la exportación) , no 
SE lleva a cabo corrección alguna. Con posterioridad a ese afta estos 
pl'Oductos están gravados con un IVA a tipo cero, por 10 que tampoco se 
VE�n alteradas las series. 
4 .  PRECIOS DE PRODUCCIÓN DE LOS BIENES INTERMEDIOS 
En este epigrafe se detalla la metodologla utilizada para la obtención 
dE� indicadores de precios de producción e importación de bienes 
intermedios corregidos por fiscalidad para las diversas ramas en que se ha 
dividido la economia(30). 
Como indicadores de precios de producción de bienes intermedios 
interiores a salida de fábrica se utilizan diversos componentes del IPPA 
pe ra la rama de agricultura J diversos componentes del IPRI para cada una 
de las ramas industriales y las categorías adecuadas del ¡PC para las ramas 
de construcción y servicios{ll ) .  Estos indicadores se corrigen, cuando 
( 29) Un análisis más detallado de las características de estos 
indicadores aparece en el documento EC/1996/39. 
(JO) En este caso se incluye la rama de comercio, ya que su precio 
(rrargen de comercialización) es lo que permite distinguir entre precios de 
salida de fábrica y precios de adquisición o entrada en fábrica. 
(31) En el caso del comercio, el margen de comercialización se aproxima 
coo el relativo al comercio al por menor. Una descripción detallada de la 
obtención del mismo puede encontrarse en EC/1996/46. 
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es necesario , por los impuestos indirectos que los afectan. Como 
indicadores de precios de compra exteriores se toman los Indices de Valor 
Unitario de Importación (IVUM) por ramas, recientemente elaborados por 
el Ministerio de Economía(J2 ) .  Dado que estos precios se obtienen al 
entrar los productos en aduanas, deben ser corregidos por los impuestos 
soportados en las mismas : los aranceles. 
A continuación se obtienen precios de producción interiores de bienl�s 
intermedios para distintas ramas de la economía corregidos por fiscalidad, 
así como precios de importación incluyendo los aranceles soportados fm 
aduanas . Estas series deberían recoger, de forma más precisa, los costl�S 
de los consumos intermedios adquiridos de las empresas ; y ,  además, en el 
caso de los precios de importación , permitirían determinar la verdade'{'"8 
relevancia del proceso de apertura de la economía española al exterior , con 
un nivel de desagregación relativamente elevado. 
4 . 1 .  Precios de producción interiores de bienes intermedios corregld,)S 
por fiscalidad 
La obtención de series históricas , con origen en 1977, de precios de 
producción interiores de bienes intermedios corregidos por flscalidad 
requiere , por un lado, la selección de los indicadores relevantes y, pJr 
otro lado, la determinación de los tipos impositivos aplicables . 
Respecto a la primera cuestión, ya se citaron anteriormente los 
indicadores que se iban a utilizar para la agricultura y las ramas 
industriales . A partir de la máxima desagregación posible del IPPA y (,el 
IPRI se seleccionaron los precios de aquellos productos que en ca:la 
categoría se podían considerar bienes intermedios( JJ ) ,  ponderándose CJn 
los pesos asociados de los propios indicadores . Estas series fuerJn 
( J2 ) Al no existir precios de importación de servicios ,  no se considerln 
las importaciones de los mismos . 
(33) Esto permite , en determinadas categorías , distinguir si estos 
bienes intermedios se dirigen exclusivamente a otras categorías . Por 
ejemplo, en el caso de la agricultura, se considera que las semillas solo son 
un consumo intermedio de la propia agricultura . 
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e nlazacias o alargadas con series de apoyo cuando la ocasión 10 
requirió(4) • 
Por lo que respecta a la segunda cuestión, estos precios solo deben 
ser corregidos antes del año 1986, ya que, posteriormente, tanto el IPPA 
como el IPRI incluyen, exclusivamente, los impuestos especiales, que, a 
diferencia del IVA, si suponen un coste para las empresas que adquieren 
tiles bienes . Obviame�te, antes de esta fecha, los tipos impositivos 
considerados tampoco excluyen los impuestos especiales(5) . 
Un caso especial son las categorías en las que aparecen productos 
exentos del IVA (sanidad, educación y otros servicios destinados a la 
venta) . Estos productos no están sujetos a esta figura impositiva y, por 
tanto , no procede la deducción del IVA soportado en los inputs intermedios 
adquiridos(6 ) .  Por este motivo, las series de precios de productos 
intermedios derivadas anteriormente, cuando estos productos sean 
adquiridos por estas categorías, deberán incluir los correspondientes tipos 
impositivos . Así, antes de 1986 incluirán toda la cascada impositiva y los 
ilnpuestos especiales y, posteriormente, el IV A Y los impuestos especiales . 
4 . 2. Los precios de compra exteriores 
Como indicadores de precios de compra al exterior se utilizaron los 
IVU's de importación por ramas recientemente elaborados por el Ministerio 
de Economía(7 ) .  El problema de estos precios es que solo están 
(J4) Para ver el detalle de estas operaciones se puede consultar 
EC/1996/42. 
(35 ) Estos tipos impositivos coinciden con los obtenidos para corregir 
1(ls precios de producción, excepto en la industria de la alimentación y 
productos energéticos y extractivos, al ser las úriicas categorías que 
soportan impuestos especiales . 
(6) Obsérvese que esto es distinto de las exportaciones que se 
consideran gravadas con un tipo cero del IVA y, por tanto, sí pueden 
d, �ducirse el IV A soportado. 
(J7 ) Estos precios no presentan desagregación por destino económico 
dl� los bienes; se espera que esto no sesgue en exceso los resultados . 
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disponibles desde enero de 1991 con periodicidad mensual. 
La solución adoptada fue similar a la de los lVV's de 
exportación(l8) . Antes de 1991 se tomaron las series anuales ,:fel 
Ministerio de Industria y Energía y se trimestralizaron con el procedimiento 
Chow-Lin, utilizando como indicador en cada categoria una media 
ponderada de los IVU's de importación de bienes de consumo no 
alimenticio , bienes intermedios no energéticos y bienes de capital . Los 
pesos fueron obtenidos de las TIO del año 1991 . Únicamente cabe destac::ar 
dos excepciones a esta regla : en el caso de los alimentos se tomó el IVU de 
importación de bienes de consumo alimenticio y en el caso de la energía se 
realizó un enlace con el IVU de importación de productos intermedios 
energéticos. 
Estos precios se evalúan cff, esto es , a entrada de la aduana, por ,,110 
no recogen los aranceles , que, como en el caso de los impuestos especial,�s , 
representan un coste para las empresas que adquieren tales bienes .  La 
obtención de los tipos del arancel con el nivel de desagregación requerido 
es una tarea bastante compleja , dada la notable diversidad de tipos 
legales , la presencia de contingentes no gravados , etc . Antes del año 1 �86 
el procedimiento de cálculo fue el siguiente : en el afio 1980 se dispone de 
la recaudación por arancel y de las importaciones sin impuestos por 
categorías , lo cual permite obtener los tipos del arancel medi0s en �se 
año(J9 ) .  Para alargar estas series hasta 1977 y 1985 se tuvieron en 
cuenta las diversas modificaciones en la normativa legal , realizándose un 
ajuste final en los tipos de cada categoría , de forma que la recaudación 
total se aproximara a la recogida en la Contabilidad Nacional . A partir del 
año 1986, los tipos del arancel se obtuvieron dividiendo la recaudación 
entre las importaciones para categoría . Esta información está disporuble 
hasta el año 1992, fecha a partir de la cual se utilizan los cambios en los 
(38) Véase documento interno EC/1996/39. 
(39) Los datos de recaudación han sido tomados de CalatravH y 
Martínez-Aguado (1986 ) .  
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ti) OS legales para alargar las series'401 • 
Como ya ocurría en el caso de los precios de los bienes intermedios 
pl'Oducidos en el interior, cuando estos bienes sean adquiridos por 
categorías en las que aparezcan productos exentos , tales precios 
e" teriores deberán incluir, además, otros impuestos: el ICGI , antes de 
1986 , y el IVA , posteriormente'Ul. 
5 .  LOS PRECIOS DE COMPRA DEL COMERCIO DE BIENES DE CONSUMO 
En este epigrafe se detalla el procedimiento utilizado para la obtención 
de precios de producción a la salida de fábrica de bienes destinados al 
co llsumo, es decir, de aquellos bienes adquiridos por la rama de comercio 
y ,  posteriormente, vendidos a los consumidores. Tales precios se corrigen 
por la fiscalidad soportada, lo cual permite, si se comparan con los 
co:rrespondientes indicadores de precios al consumo(42) , obtener 
inllicadores de márgenes de comercialización(43) para las diferentes 
ca":egorías de bienes consideradas(44). 
Los indicadores seleccionados fueron el IPPA, para los productos 
agrícolas, y el IPRI, para los bienes de consumo producidos en las ramas 
(40) Dado el considerable número de hipótesis que se han tenido que 
realizar para obtener estas series , deben ser tomadas con mucha cautela. 
Además, a partir del año 1993, estas series pueden verse ligeramente 
alteradas cuando se reciba nueva información. 
(41)  Los tipos del ¡CGI por categoria se obtuvieron de forma similar a 
los tipos del arancel , y los tipos del IVA se corresponden con los obtenidos 
para el ¡PC. 
(42) Véase documento interno EC/1996/37. 
(43) En realidad, deberían tenerse en cuenta los costes del transporte, 
a1e"O sobre lo que no se dispone de información. 
(44) En la práctica , existen ciertos problemas de identificación para 
al�unas categorías del ¡PR¡ y del ¡PC , por lo que los precios de los 
productos agrícolas y de la industria de alimentación se consideran 
conjuntamente y 10 mismo ocurre con las categorías de metales , no metales 
y tlaquinaria , y materíal y equipo eléctríco y electrónico. 
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industriales . Dado que tales precios reflejan exclusivamente el valor de bs 
bienes producidos en el interior, los precios de los bienes de consumo 
importados se aproximaron con los IVUM(45) .  
Con esta información, se elaboraron series de precios interiores a 
salida de fábrica de bienes de consumo corregidas por impuestos 
indirectos . Tales series históricas resultan útiles, ya que son 11n 
componente clave de los costes del comercio al por menor, es decir, de los 
precios de venta al público de los bienes. Además, permitirán obtener la 
evolución de los márgenes de comercialización en el comercio de bienes :le 
consu�o . La. obtención de estas series de precios requiere una selección 
previa de los indicadores relevantes y la obtención de los tipos impositivos 
que permitan corregir el efecto de la fiscalidad. 
Ya se han citado los indicadores relevantes, cuyos componentes por 
categorías fueron seleccionados atendiendo a lo que en el IPPA se 
consideran productos de alimentación humana y en el IPRI las partidas que 
forman parte del IPRI de bienes de consumo{46) .  Estas series fueron 
enlazadas o alargadas cuando la ocasión lo requirió . Asi, en el caso elel 
IPPA, dado el nivel de desagregación con el que se trabaja, fueron 
necesarios dos enlaces (1985 y 1991) para tener en cuenta los dos camb:.os 
de base ocurridos en el periodo muestral . Tales enlaces se llevaron a ca bo 
con un procedimiento equivalente al utilizado con el IPe. Además, dado 
que estas series deben ser comparables a las de alimentos no elaborados e1el 
IPe, algunos de los componentes del IPPA se reconstruyeron como medas 
móviles no centradas de 12 meses , utilizando sus propias ponderaciones en 
el IPPA'47' .  En el caso del IPRI, prácticamente todas las ser:ies 
requeridas ya han sido enlazadas por el INE. En el documento EC/1996¡46 
(45) En el apartado previo puede consultarse la metodología utilizeda 
para la obtención de estas series, así como un breve análisis descript.vo 
de las mismas . 
( 46) Esto es solo parcialmente cierto, ya que para determinadas 
partidas, p .  ej. energía, la selección se realizó teniendo en cuenta Las 
partidas que parecían estar más relacionadas con el consumo de las 
familias. 
(47) Tales ponderaciones están a disposición del lector interesado . 
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se  detallan los casos en que esto no ocurre. 
Para obtener los tipos impositivos relevantes en la corrección de estas 
s>;!ries se utilizó la misma metodologia que en el caso de los precios de 
producción .  Esto implica que en la mayoría de los casos estos precios solo 
S1:! corrigen antes de 1986 por la cascada soportada y para la energía y los 
a:.imentos elaborados se tienen en cuenta, también, los impuestos 
e:;peciales, por lo que la corrección abarca la totalidad del período 
muestra! . Esto no implica suponer que tales impuestos especiales no 
rHpresenten un coste para el comercio de bienes de consumo, ya que en el 
¡pe también se corrigen los impuestos especiales, sino que no se aplica un 
m:lrgen de intermediación a los mismos, algo que podría justificarse por el 
hl:!cho de que la rama de comercio no realiza ninguna transformación sobre 
tf les bienes . En estos casos , los tipos impositivos no coincidirán con los 
oh tenidos para los precios de producción, ya que la composición de cada 
Cfltegoría es distinta. Además, para los productos agrícolas los tipos 
impositivos obtenidos tienen en cuenta que los precios de algunos de los 
bienes que incluyen se han obtenido como medias móviles, y los tipos 
inlpositivos de la categoría de madera, corcho, caucho y plásticos y otras 
manufacturas se han obtenido como una media ponderada de los tipos 
i«positivos de las dos categorías originales que engloba. 
6. EMPLEO 
En este epígrafe se describe el procedimiento seguido para la 
ot tención de series homogéneas de ocupados y asalariados, desde 1977, 
pa ra las 21 ramas de actividad que aparecen en el cuadro 1 .  Para ello se 
parte de otros trabajos( 48) , en los que, con un nivel de desagregación 
IIlÉ.S modesto, ya se había abordado esta problemática. Por otro lado, en el 
primer trimestre de 1993, el INE empezó a proporcionar los datos de empleo 
se OÚn la nueva CNAE-93 , facilitando series enlazadas a nivel de divisiones 
para los ocupados. Por tanto, solo ha sido necesario adaptar los datos de 
empleo asalariado entre 1977 y 1992 a la nueva CNAE-93, estableciendo una 
co"respondencia con la antigua CNAE-74 . 
"el Ver Documento de Trabajo n2 9409. 
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Como es bien conocido, la EPA se ha visto sometida a frecuentes 
cambios metodológicos, con el fin de adaptarse tanto a las circunstancias 
del mercado de trabajo español como a las definiciones utilizadas er. el 
contexto internacional . Aunque el INE ha realizado algunos enlaces pira 
salvar las rupturas más significativas , entre las que se destaca la 
introducción del censo de 198 1 ,  dichas series siguen adoleciendo de 
problemas(oI9). En concreto, la más importante es la que se deriva del 
cambio metodológico en 1987. 
Para abordar este problema se tomaron como referencia sel'ies 
previamente homogeneizadas de empleo, referidas a la agricultura : la 
industria, la construcción y los servicios destinados a la venta. A pa::-tir 
de ellas se salvan las rupturas de las series originales en las distiI.tas 
ramas de actividad, distribuyendo, durante el período 1977-1987, las 
diferencias surgidas respecto al agregado, en función del peso de cada 
rama . 
Esta forma de proceder no ha planteado ningún problema en las ramas 
industriales , donde se dispone de series homogéneas, tanto de ocupados 
como de asalariados . La serie de servicios destinados a la venta se 
aproximó deduciendo al total de los servicios el empleo de las 
Administraciones Públicas (AAPP ) ,  lo que implica suponer que el 100� del 
empleo de las AAPP se concentra en los servicios, cuando de hecho di cho 
porcentaje se sitúa en torno al 95%. Dicha aproximación, que pese a sus 
deficiencias parece la más adecuada, no se puede realizar para las distintas 
ramas de los servicios objeto de análisis, dado que no existe informa,::ión 
suficiente. En efecto, al descender a un nivel de desagregación mayor solo 
es posible quitarle a cada rama el componente público, que incluye tanto 
las AAPP como las empresas públicas (EEPP) . Solo a partir de 1993'''', 
(49) En García Perea (1991) se analizan detenidamente los cambios 
metodológicos que ha experimentado la EPA Y la solución que se ha dado a 
los problemas de ruptura de la serie. 
1'" En 1992, el lNE realizó una nueva reforma, aunque este cal.bio 
mantuvo las partes esenciales de la encuesta, sin afectar al nivel dEl las 
series . Las novedades consistieron básicamente en aportar mayor 
información al tiempo que se cambió la CIasüicación Nacional de Actividndes 
Económicas . 
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y :?ara un nivel de desagregación inferior al que se aborda en este trabajo , 
se dispone. de datos de empleo en las EEPP . 
El análisis de la información disponible permite apreciar que existe un 
primer grupo de ramas -comercio , hosteler1a, transportes y 
co nunicaciones, instituciones financieras y actividades inmobiliarias­
donde el empleo en el sector público es prácticamente insignificante o, si 
tiene importancia, como en transportes y comunicaciones, dicho empleo 
público lo constituyen mayoritariamente empresas públicas . Por el 
cO:.ltrario , en el segundo grupo de ramas -Administración Pública, Defensa 
y :,eguridad Social , educación , actividades sanitarias y otros servicios­
el peso del empleo en el sector público es muy elevado y/o se concentra 
mayoritariamente en las AAPP. Ateniéndonos a esta información ,  se ha 
op':ado por construir un agregado de servicios destinados a la venta que 
inc' luya el total de empleo en el primer grupo de ramas de actividad y tan 
solo el empleo privado en el segundo grupo . Esta forma de proceder implica 
qu � estamos sobrevalorando, en aproximadamente 20. 000 personas , el nivel 
del empleo en los servicios destinados a la venta, centrándose el sesgo 
principalmente en los transportes y comunicaciones . No obstante, cabe 
reE.altar que en las ramas distintas de los servicios se está cometiendo un 
erl'or similar , ya que no todo el empleo de las AAPP -aunque sí 
principalmente- se sitúa en los servicios(:il) . 
El hecho de que existan diferencias importantes de nivel entre la serie 
de servicios venta construida de esta forma y la que se obtendría 
dir�ctamente restando a los servicios el empleo en las AAPP, ha obligado 
a nnlazar previamente la serie de servicios venta, manteniendo la 
prc porción de ocupados en los servicios venta respecto al total que se 
desprende de los datos originales y aplicando dicha proporción a las series 
homogéneas de ocupados totales . A partir de ahí, las series más 
desagregadas se obtienen de la misma forma que en la industria, 
dis':ribuyendo las diferencias surgidas respecto al agregado en función del 
peso de cada rama , siendo , de nuevo , las diferencias insignificantes para 
(51) Ver EC/1997/4. 
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el concepto de asalariados(S2 l ,  
Como ya se ha comentado, tras el cambio de la nueva CNAE, el IIIE 
solo ha suministrado series enlazadas a nivel de ocupados, por lo que :lEl 
sido necesario establecer una ,?orrespondencis, entre la antigua CNAE-14 
y la nueva, y aplicársela a los asalariados. Aunque la correspondencia q'le 
es posible establecer con la información disponible no es perfecta(5� ) ,  
el disponer de las series enlazadas del INE para los ocupados ha permití-io 
comprobar que las diferencias entre ambos enlaces son muy pequeñas . 
Asimismo, las series se han corregido del efecto que produjo el cam'bio 
del censo a partir del primer trimestre de 1995 . Este enlace se :tla 
desarrollado manteniendo una serie de restricciones. En concreto, se :tla 
utilizado la información de la corrección que para el total de la econoDÚa se 
realiza en Artola et al. (1997) , los niveles, ya corregidos, de la EPA entre 
el segundo trimestre de 1996 y el segundo trimestre de 1997 y el número ie 
afiliados a la Seguridad Social (AFI) clasificados según las 21 ramas 1e 
actividad de este trabajo. Los datos entre el primer trimestre de 1995 y el 
primero de 1996 han sido estimados según esta información y un modelo del 
tipo : 
8(B) �� = a . An. + � <I> ( B ) 6 ( B )  
[1lI.40] 
donde 6(B) contiene las ralees unitarias necesarias para que la serie de 
empleo sea estacionaria, y donde i se refiere a cada una de las 21 rama s .  
Posteriormente, los errores respecto a la serie del total corregida se h3.n 
repartido utilizando una doble ponderaciónj por un lado, el peso del 
(52) Cabe señalar, únicamente, el problema que se plantea entre la 
sanidad destinada a la venta y el resto de servicios destinados a la venta, 
ya que, con anterioridad al segundo trimestre de 1987, la primera de ellas 
incluía las actividades asociativas y, a partir de esa fecha, pasaron a 
incluirse en el resto de servicios. La corrección de este efecto aparece 
descrita en EC/ 1997/4 . 
(53) En EC/1997/4 se recogen, de forma muy detallada, los problelIas 
de clasificación que aparecen al no disponerse de los datos desagregados 
a nivel de subramas . 
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em pleo de cada rama en el total y, por otro, el error estándar del modelo . 
Hacia atrás , entre 1977 y 1994, las series se elaboraron manteniendo 
los pesos de cada rama en la serie corregida para el total . Este supuesto 
imlllica mantener las tasas de crecimiento de la EPA, lo que es una 
condición deseable. 
7 .  COSTES LABORALES POR PERSONA 
El c.oste laboral es un componente fundamental de los costes variables 
de las empresas , y, por este motivo, es clave para analizar la formación de 
prt!cios. El concepto de coste laboral incluye el salario y las cotizaciones 
sociales a cargo del trabajador y de la empresa. Como indicadores de coste 
laboral se dispone de la gana�cia media por trabajador y mes de la ES, 
cor..cepto que se refiere al colectivo de trabajadores asalariados e incluye, 
adE,más de los sueldos y salarios netos, las cotizaciones a cargo de los 
asalariados . La información sobre cotizaciones sociales es muy fragmentaria 
e ir..completa, especialmente para la desagregación de 21 ramas de actividad 
qUf! se aborda en este trabajo, y la estimación se ha realizado a partir de 
los tipos legales. 
El estudio de los costes laborales por ramas de actividad no puede 
omitir la existencia de trabajadores no asalariados , que, obviamente, 
con tribuyen al producto de la rama ya la formación de precios de la misma. 
POI este motivo resulta relevante asignar un coste laboral a estos 
tra"oajadores, cuya renta incluye tanto la remuneración de su trabajo como 
el (�oste de uso del capital y los posibles beneficios puros . La solución 
adoptada fue asignarles el mismo salario neto que a los trabajadores 
asalariados , y, posteriormente, añadir los tipos teóricos de cotización, que 
difieren de los que se aplican a los trabajadores por cuenta ajena. 
A continuación se analizan, en primer iugar) los diversos problemas 
qUE surgieron al elaborar las series homogéneas de ganancias medidas por 
persona para las 21 ramas de actividad. En segundo lugar se detallan los 
tipos legales de las cotizaciones y, por último, se obtiene el coste laboral 
por persona, como media ponderada del coste laboral de los asalariados y 
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de los autónomos . 
7 . 1  . Obtención de series homogéneas de ganancias mecHas por persollJ' 
La elaboración de series de salarios , a partir de la ES, presenta dos 
problemas principales . En primer lugar, y con el fin de disponer de 
información para las agrupaciones definidas en este trabajo, es necesarjo 
agregar los salarios de diversas ramas . Puesto que las ponderaciones de 
la ES no son conocidas, la agregación se ha realizado utilizando como 
criterio los porcentajes de asalariados de la EPA . Solo en aquellos cases 
donde por ser mayor la desagregación disponible en los salarios que en ni 
empleo no ha sido posible aplicar este procedimiento, se ha utilizado I!l 
empleo de la Contabilidad Nacional . Este último tiene carácter anual y, por 
10 tanto, ha obligado a usar ponderaciones fijas . En realidad, la distin1a 
disponibilidad de las series hace necesario dividir la muestra en cuatro 
periodos : 
• 1977/1988: la desagregación de los salarios es muy pequeña, por lo que 
en muchos casos no se pueden asignar correctamente los salarios a la 
rama. Cuando los salarios disponibles corresponden a la agregación de 
varias de las ramas con las que trabajamos en este estudio, se asigna I!l 
mismo salario a todas. Al enlazar posteriormente las series, estos nivele s 
se adecuan a la información que se tiene para cada rama. 
• 1989/1992: tanto la ES como la EPA presentan la clasificación CNAE-74 , 
por lo que se usa como ponderación el número de asalariados . Solo en 
aquellos casos donde la desagregación de la ES es mayor se usan 
ponderaciones de Contabilidad Nacional , y si estas no son factiblels 
medias simples . 
• 1993/1995: mientras la ES se elaboraba según la CNAE-74, la EPA , e 
habia adaptado a la nueva clasificación, por lo que fue necesar:.o 
homogeneizar ambas para ponderar. Igual que en el caso anterior, en 
algunas ramas se utilizaron ponderaciones de eN . 
• 1996 en adelante: ambas encuestas se elaboran con la CNAE-93, por : .0 
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que la agregación se realiza con ponderaciones de la EPA . 
El segundo problema relevante para la construcción de las series se 
d�!riva de los diversos cambios metodológicos que ha sufrido la ES . En el 
. cuadro 1 aparecen las correspondencias que ha sido necesario efectuar en 
lo; años de ruptura de las series . En realidad, se puede considerar que la 
ellcuesta es homogénea hasta 1989, ya que si bien se produjeron 
modificaciones en 1979 (se cambió el sistema de rotación de la muestra) y 
erl- 1981 (se introdujo como unidad muestral el centro de cotización del 
directorio de la Seguridad Social) , estas son de una importancia menor. El 
cambio más significativo fue el de 1989, cuando se pasó a incluir a todos los 
trabajadores ,  cualquiera que sea su tipo de contrato y su jornada laboral, 
mientras que con anterioridad quedaban excluidos los trabajadores con 
contratos temporales . Además , la nueva metodología supuso un cambio en 
la estacionalidad de las series , que ha sido corregido con el fin de evitar 
pl'oblemas en el estudio histórico de las ganancias . Para ello, se han 
calculado los factores estacionales desde 1989 a 1995 (mediante los 
programas TRAMO y SEA TS) y se han aplicado a la serie 
dE'sestacionalizada correspondiente al periodo 1977-1988. De esta forma, 
se ha inducido la estacionalidad de la última parte de la muestra en la 
pl'imera . 
Por último , se ha aplicado el análisis de intervención, con el objetivo 
dE corregir las posibles rupturas producidas por cambios metodológicos y 
dE asignación deficiente, mediante intervenciones de tipo "escalón " .  Para 
aq uellas ramas de los servicios donde no había información (en concreto 
ed ucación e investigación, sanidad destinada a la venta y resto de los 
servicios) se ha aproximado ' por el indice de los salarios del sector 
servicios , obteniéndose el nivel de los salarios en estas ramas a partir de 
la información que proporciona la Contabilidad Nacional de 1986. 
Finalmente, en 1996 1a encuesta de salarios se adaptó a la clasificación 
CIIAE-93, manteniendo la metodologia anterior . El principal avance fue un 
aumento en la cobertura del sector servicios , recogiendo información 
sobre : actividades auxiliares a la intermediación financiera, inmobiliarias , 
alcluileres , actividades informáticas ,  investigación y desarrollo y otras 
ac tividades empresariales . Aunque existen aún pocos datos para valorar 
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cómo puede afectar este nuevo cambio a la homogeneidad de las series, Hn 
general no se detectan rupturas importantes . Los mayores problemas :;e 
encuentran en aquellas ramas de los servicios donde anteriormente no 
había información y ahora se dispone de alguna. En concreto , en las ramlls 
de educación y resto de los servicios destinados a la venta ha sido 
necesario introducir intervenciones de tipo escalón en el primer trimest� 
de 1996 para poder utilizar la nueva información. Por su parte, si bien la 
industria no se ha visto afectada por el cambio metodológico, el uso de 
ponderaciones más ajustadas podría tener algún efecto. En cualquier caSI) ,  
e s  necesario hacer un seguimiento de las series , cuando se disponga de 
más datos , para valorar realmente la posible incidencia de estos cambioE . 
La ES no recoge información sobre la actividad agrícola . Para 
aproximar los salarios en este sector se ha utilizado el indice general c.el 
salario agrario , que desde 1985 publica el Ministerio de Agricultura. Los 
datos anteriores se han elaborado enlazando con el índice que este DlÍslno 
organismo publicaba con distinta base. 
7. 2. Obtención de indicadores de cotizaciones sociales 
Como ya se ha mencionado en la introducción, existen importantes 
carencias informativas que dificultan la obtención de series históricas je 
cotizaciones sociales . La Contabilidad Nacional proporciona ·datos je 
cotizaciones sociales efectivamente pagadas tanto por parte del trabajador 
como de la empresa para el total de la economía y para las AAPP. Además, 
el Banco de España suministra información sobre cotizaciones sociales de 
la rama de instituciones financieras y seguros . Para el resto de las ramas 
de actividad solo se dispone de datos de cotizaciones efectivamente pagadas 
para los años en que existen TIO. 
Dada la baja cobertura de esta información , se ha optado por obtener 
indicadores de cotizaciones sociales para cada una de las ramas a partir de 
los tipos teóricos , distinguiéndose entre el régimen general y el régimen 
de los trabajadores autónomos . Dentro del régimen general se aislan las 
cotizaciones a cargo del trabajador y a cargo de la empresa. Cabe resal1ar 
que, aunque estas últimas deben incluir tanto las cotizaciones sociales 
reales como las ficticias , el indicador construido se basa exclusivamente en 
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los tipos teóricos que se desprenden de las cotizaciones sociales reales, sin 
telLer en cuenta que dichos tipos se aplican a unas bases de cotización con 
un)s topes mínimos y máximos (en 1996 la base mínima fue de 73 . 140 y la 
rnáKima de 362 . 190) . Tampoco se considera la influencia que tiene sobre las 
co1izaciones la existencia de distintas modalidades de contrato, tanto en 
función de la duración de la jornada como de las características del msmo, 
qu,�, en ocasiones, presentan determinadas bonificaciones o están sujetas 
a una cotización inferior en línea con las menores prestaciones a las que da 
depecho el contrato(Sfo ) .  
Para mejorar la información sobre cotizaciones sociales reales seria 
necesario tener en cuenta el número de horas trabajadas por persona, la 
tip'Jlogía de los contratos y la distribución de los salarios por categorías 
pr<lfesionales para cada una de las ramas. No hay que olvidar, además, que 
se está haciendo abstracción de las cotizaciones sociales ficticias que 
incLuyen, además del pago en concepto de indemnizaciones ,  un conjunto de 
ventajas sociales entre las que se incluyen los fondos de pensiones, siendo 
un elemento complementario de protección social a cargo de las empresas. 
La forma en que se ha procedido para obtener indicadores de cotizaciones 
sociales obliga a una cierta cautela a la hora de interpretar los datos, 
es¡:: ecialmente cuando se producen cambios importantes en la composición 
del empleo . 
Dado el nivel de desagregación con el que se está trabajando, resulta 
necesario distinguir entre el régimen general, el régimen de los 
tra'Jajadores autónomos y el régimen especial agrario. En general, las 
cot.zaciones sociales reales se obtienen aplicando, al salario neto, los tipos 
(54)  En EC /1997/26, donde se realiza un análisis más detenido de estos 
aspectos , se concluye, aunque de forma tentativa dada la escasa 
infclrmación disponible , que desde 1994 se viene produciendo una 
impJrtante pérdida recaudatoria en las cotizaciones sociales, debido a los 
contratos bonificados y al empleo a tiempo parcial. Cabe afiadir que tras 
la raforma de 1997 dicha pérdida puede incrementarse significativamente, 
dado el aumento de las bonificaciones que a partir de ese momento se 
eSÍflblece para los nuevos contratos indefinidos. 
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de cotización teóricos(55) . 
Los tipos teóricos incluyen, además de la cotización general (28 ,3%) . 
la destinada a financiar el desempleo ( 7 , 8%) , el fondo de garantía salarial 
( 0 ,4%) , la formación profesional ( 0 , 7%) , los accidentes de trabajo , y ,  en 
los años que esta estuvo vigente , el fondo de solidaridad para el empleo , 
Estos tipos teóricos se distribuyen, siguiendo un determinado porcentaje , 
entre empresa y trabajador. Se aplican a todas las ramas no agraria.� , 
variando únicamente la cotización por accidentes de trabajo , que recal!! 
integramente sobre la empresa, dependiendo del riesgo de la actividad . 
Así, en el régimen general , la cotización a cargo del trabajador es la misma 
en todas las ramas ( 6 ,4%) ,  observándose ligeras diferencias en la,; 
cotizaciones a cargo de la empresa . Por su parte , los tipos teóricos del 
régimen especial de autónomos son iguales para todas las ramas ( 28 , 3%) 
Por último , las cotizaciones de los trabajadores del régimen especial 
agrario se han calculado como sigue : 
a) A cargo de la empresa: incluye las jornadas reales y, para el caso d·!! 
los trabajadores fijos ,  las cotizaciones por desempleo y el fondo de garantí:l 
salarial . Dado que no existe una serie suficientemente larga que mida h 
evolución del empleo agrario fijo y temporal , se ha utilizado como ratio E' l  
50%, que es aproximadamente la que s e  obtiene con la informació:l 
disponible, referida a la última década. 
b) A cargo del trabajador: incluye , además de la cotización general , las 
cotizaciones por desempleo , que , de nuevo , afectan exclusivamente a los 
trabajadores fijos .  
7 . 3 .  Costes laborales por persona 
Una vez que se dispone de series homogéneas de ganancias medias por 
personas y de los tipos teóricos de cotización, el primer paso consiste e n  
obtener el salario medio por persona neto de cotizaciones (WN) , deduciendo 
, 55)  En EC/1997/20 se pueden consultar las tablas de los tipos de 
cotización teóricos para las ramas objeto de estudio . 
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a los sueldos y salarios brutos (WZ) las cotizaciones a cargo de los 
alialariados (COTAA) . 
WN = WZ ¡ ( 1  + COTAA) [IlI . 4 1 ]  
Como ya se ha comentado, se establece el supuesto de que el salario 
nl!to por persona es el mismo para los trabajadores asalariados y 
autónomos , dentro de cada rama . Así, el coste laboral por persona difiere 
elltre ambos colectivos, al aplicarle a los asalariados los tipos de cotización 
qlle se desprenden del régimen general (COTA) , y a  los autónomos los del 
"" gimen especial de dicho colectivo ( COTAU) ,  siendo CLA el coste laboral 
por persona de los asalariados y CLAU el de los autónomos . 
CLA = WN ( 1  + COTA) [IlI.42] 
CLAU = WN ( 1  + COTAU) [IlI.43] 
Por último , el coste laboral por persona (eL) se obtiene ponderando 
p<Ir la participación del empleo asalariado y no asalariado respectivamente. 
CL = (AS¡OC ) . CLA + ( l -AS¡OC ) . CLAU 
8 .  PRODUCCIÓN 
8 . 1  • La producción total de las l'BIIIBS 
[IlI . 44 ]  
La producción real es un componente básico en 1" formación de 
precios, ya que a través de su impacto sobre la productividad aparente 
condiciona la evolución de los costes laborales unitarios , que es la variable 
relevante en la fijación de los precios . La dificultad de mantener 
in.iicadores con el nivel de desgragación requerido (21 ramas) hace 
necesario someter estos a un control periódico, por 10 que podrían 
canbiarse en función de la aparición de indicadores nuevos o combinaciones 
de los ya existentes que parezcan más adecuadas . 
Los criterios seguidos a la hora de elegir los indicadores de actividad 
han sido: 
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• Bondad en el ajuste respecto a los datos de Contabilidad Nacional (E!n 
adelante , eNE) . Se ha comparado la evolución de los indicadores con los 
datos de producción, sin impuestos y deflactados por los precios ele 
producción corregidos de impuestos que se han elaborado dentro de este 
proyecto y que se han explicado anteriormente. El período ele 
comparación es 1980-1992. 
Disponibilidad del indicador desde el ailo 1977 o posibilidad de realizar 
enlaces que permitieran alargarlo hasta esa fecha . 
• Periodicjdad, al menos , trimestral . 
• Disponibilidad de la información con un retraso pequeño, para que s �a 
posible su uso en el análisis de coyuntura . 
Por último, siempre que ha sido posible , se han utilizado indicadoras 
de producción (principalmente el fndice de Producción Industrial) . lolo 
obstante, en aquellas ramas para las que la información es más incompletl, 
principalmente en el sector servicios, ha sido necesario utilizar indicadoras 
tanto de demanda del producto como de uso de los factores productivos. 
La filosofía que se encuentra detrás de estas opciones eS distinta en cada 
caso . Los primeros son indicadores de actividad en sentido estricto . Los 
segundos intentan aproximar la producción a través de la cantidad que se 
demanda de un determinado producto, por lo que no se está teniendo 3n 
cuenta la variación de existencias, lo que no tiene mucha importancia 3n 
el caso de los servicios, y los terceros aproximan , de alguna forma, la 
función de producción de un producto, a través principalmente del uso del 
factor trabajo . El problema fundamental de esta última opción es que 
ignora, en mayor o menor medida, las ganancias de productividad. Si la 
producción real se aproxima únicamente a través del empleo, el crecimierto 
de la productividad es, por definición , nulo . Por lQ tanto, es necesaj�o 
incluir algún otro indicador, básicamente de consumos intermedios, que 
permita estimar las variaciones de productividad . En el cuadro 4 se ha 
sintetizado la composición de los indicadores para cada rama de actividacl. 
Un problema que aparece en los indicadores , tanto de producción cono 
de demanda, es el derivado de las mejoras de calidad . Por un lado, cuando 
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�.e utilizan indicadores de gasto o facturación en un determinado producto, 
E!n la medida en que ese mayor valor sea el resultado de mejoras de calidad 
del producto, que no se estén teniendo en consideración en el cálculo del 
deflactor, se estará cometiendo un sesgo de infravaloración de la 
llroducción real y,  por consiguiente, de la productividad . Por otro lado, 
( uando la información disponible corresponde a unidades físicas y no a 
í ndices de volumen, se estará prescindiendo, igualmente, de las mejoras 
c.e calidad. 
E • 2 .  Las exportaciones 
Como ya se ha comentado previamente, en le caso de las ramas abiertas 
al exterior es necesario separar la producción que es vendida en el interior 
del país de las que es exportada . Esto exige combinar los indicadores 
¡:recedentes , que se referían al total de la producción , con las 
exportaciones de bienes a nivel de ramas . 
Se dispone, con frecuencia mensual, de los registros de Aduanas, 
agrupados según las CUCI a nivel de tres dígitos, lo cual permite 
aproximarse considerablemente a las exportaciones anuales que 
proporcionan las TIO por ramas . El problema reside en que tal 
desagregación solo está disponible desde 1988. 
Previamente a esta fecha se tomaron los datos anuales de exportaciones 
por ramas de actividad de la Balanza de Pagos , siendo trimestralizados con 
e:. procedimiento Chow-Lin, utilizando la tendencia de unos indicadores 
cl)nstruidos como media ponderada de las exportaciones de bienes de 
CiJnsumo no alimenticio , bienes intermedios no energéticos y bienes de 
capital. Las ponderaciones se obtuvieron de las TIO del año 1991 , 
s11Poniendo que la estructura de la producción exportada era idéntica a la 
d � la producción vendida en los mercados interiores . En el caso de las 
e:,portaciones agrícolas y de la industria de la alimentación, el indicador 
u :ilizado fue la tendencia de las exportaciones de bienes de consumo 
alimenticio, y para la rama de energía , la tendencia de las exportaciones 
dl� bienes intermedios no energéticos . 
A diferencia de lo que ocurria con los precios de venta en �l exterior, 
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las exportaciones se caracterizan por un marcado patrón estacional que fue 
inducido en las series trimestralizadas antes de proceder al enlace de 
ambas bases de datos . Tal inducción se realizó a partir de los facto::-es 
estacionales medios obtenidos para las exportaciones trimestrales por 
ramas que proporcionan los registros de Aduanas a partir de 1988. 
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